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Prólogo 

La socialización en la primera infancia es un proceso fundamental que establece las bases 

para el desarrollo social, emocional y cognitivo de los niños. Durante los primeros años de vida, 

los infantes no solo aprenden a interactuar con su entorno social, sino que comienzan a construir 

los cimientos de su autonomía emocional. Es en esta etapa temprana donde se inician los 

procesos que influirán en su capacidad para reconocer y gestionar sus propias emociones, así 

como en su habilidad para relacionarse con los demás de manera empática, respetuosa y 

cooperativa. 

Este libro se adentra en la exploración de cómo la socialización temprana, combinada 

con el desarrollo emocional, impacta en la formación de un individuo autónomo y socialmente 

competente. La infancia es el momento crucial en que los niños comienzan a interiorizar normas 

sociales, a construir sus primeras amistades, y a aprender a regular sus emociones en el contexto 

de las relaciones interpersonales. En este sentido, los aspectos emocionales juegan un papel 

primordial, ya que es a través de las emociones que los niños entienden cómo relacionarse con 

los demás y cómo afrontar los retos que surgen en el entorno social. 

El desarrollo de la autonomía en la primera infancia no se trata únicamente de la 

capacidad para realizar tareas de manera independiente, sino también de tener la seguridad 

emocional para explorar el mundo, tomar decisiones y expresar pensamientos y sentimientos de 

manera coherente y apropiada. El autoconocimiento emocional, la regulación emocional y la 

empatía son aspectos fundamentales que permiten a los niños navegar sus relaciones 

interpersonales, promover su bienestar emocional y tomar decisiones con base en su creciente 

conciencia de sí mismos. 

A lo largo de este libro, se profundiza en cómo las experiencias tempranas de 

socialización influyen en la salud emocional de los niños y cómo los cuidadores, educadores y 

demás figuras adultas pueden fomentar un entorno emocionalmente seguro y enriquecedor que 

permita a los infantes desarrollar competencias sociales y emocionales que los acompañarán 

durante toda su vida. Las investigaciones contemporáneas en el campo de la psicología infantil 

y el desarrollo emocional aportan evidencia clave que resalta la importancia de una socialización 

afectiva, que promueva no solo la integración social, sino también el autodescubrimiento 

emocional. 
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Este libro invita a reflexionar sobre el poder transformador de la socialización temprana 

y su conexión intrínseca con la construcción de un individuo autónomo, emocionalmente 

equilibrado y capaz de contribuir de manera positiva a la sociedad. Al proporcionar un espacio 

para el análisis y la comprensión de estos procesos, buscamos ofrecer herramientas valiosas 

tanto a profesionales como a padres y cuidadores, para que puedan acompañar a los niños en 

este viaje de crecimiento personal y social. 

Es un honor presentar este trabajo, que sin duda abrirá nuevas perspectivas sobre el 

papel crucial que juega la socialización emocional en el desarrollo autónomo de los niños, 

sentando las bases para una sociedad más empática, justa y conectada. 

Alexandra  Teresita  Irrazabal  Bohorquez  PhD. 

Investigadora  en  Desarrollo  Infantil  y  Psicología  Educativa 

Lic. María Angelina Eppig 

Investigadora independiente, Alemania 
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Introducción 

El desarrollo emocional y las habilidades sociales en niños de en los primeros años de 

vida son aspectos que influyen en su bienestar presente y futuro. En esta etapa del desarrollo 

infantil, los infantes están construyendo las bases para su salud emocional y sus interacciones 

sociales a lo largo de la vida. Por lo tanto, es esencial comprender y promover adecuadamente 

estos aspectos para garantizar un crecimiento saludable y una adaptación exitosa en el entorno 

social. La inteligencia emocional, es decir, la capacidad de reconocer y gestionar nuestras 

emociones se asocia con una serie de beneficios, como la satisfacción con la vida, la felicidad, el 

rendimiento académico y laboral, y la calidad de nuestras relaciones interpersonales.  

La investigación sobre el desarrollo emocional y las habilidades sociales en niños es 

altamente conveniente debido a la importancia crítica de esta etapa en la formación de la 

personalidad y las relaciones sociales. Al centrarse en esta población específica, se puede 

identificar factores de riesgo y protección, así como diseñar intervenciones tempranas efectivas 

que mejoren el bienestar y la adaptación social de los niños. 

La relevancia social de este tema radica en su impacto directo en la calidad de vida de 

los niños y su contribución al desarrollo de una sociedad más saludable y equilibrada. Al 

promover el desarrollo emocional y las habilidades sociales en la primera infancia, se fomenta 

la construcción de relaciones positivas, la prevención del comportamiento antisocial y la mejora 

del rendimiento académico y laboral en el futuro. 

 La comprensión del desarrollo emocional y las habilidades sociales en infantes 

que tiene importantes implicaciones prácticas para padres, educadores, profesionales de la salud 

y responsables de políticas públicas. Proporciona un marco para diseñar programas de 

intervención efectivos, implementar estrategias de crianza positiva y desarrollar políticas 

educativas que promuevan un entorno favorable para el desarrollo socioemocional de los niños. 

Además, en dicha etapa los niños están comenzando a construir su identidad y autoestima, 

aprendiendo cómo interactuar con el resto de manera efectiva.  

Desde el punto de vista teórico, el estudio del desarrollo emocional y las habilidades 

sociales en niños de 4 a 5 años contribuye al avance del conocimiento en campos como la 

psicología del desarrollo, la psicología educativa y la neurociencia. Ofrece insights sobre los 

procesos cognitivos, emocionales y sociales involucrados en esta etapa del desarrollo humano, 

enriqueciendo así las teorías y modelos existentes. 
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La investigación en este tema también tuvo una utilidad metodológica significativa al 

proporcionar herramientas y métodos para evaluar el desarrollo emocional y las habilidades 

sociales en niños pequeños que nos permite descubrir, generar y validar conocimiento. Estos 

enfoques metodológicos pueden aplicarse en diferentes contextos de investigación y práctica 

para medir el impacto de intervenciones, identificar áreas de mejora y diseñar estrategias de 

evaluación más efectivas.   
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Capítulo 1 

Revisión de los hilos históricos de la inteligencia y las 

habilidades emocionales en la primera infancia, en 

trabajos de investigación de campo 
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Revisión de los hilos históricos de la inteligencia y las habilidades emocionales en la 

primera infancia, en trabajos de investigación de campo 

La investigación documental desempeña un papel fundamental en la comprensión de 

los procesos y factores que afectan el desarrollo infantil, especialmente en áreas tan complejas y 

vitales como la inteligencia emocional y la socialización en la primera infancia. La primera 

infancia, definida generalmente desde el nacimiento hasta los seis años, es un periodo crítico en 

el que los niños desarrollan habilidades fundamentales que influirán en su capacidad para 

interactuar con el mundo que los rodea. Durante esta etapa, se sientan las bases de la inteligencia 

emocional, que abarca la habilidad de reconocer, comprender, expresar y manejar las propias 

emociones, así como la capacidad de empatizar con los demás y establecer relaciones sociales 

saludables. 

La inteligencia emocional y la socialización son dos componentes esenciales que 

interactúan para dar forma a la personalidad, la adaptación social y el bienestar general de los 

niños. En este contexto, la investigación documental sobre trabajos de campo en estas áreas se 

convierte en una herramienta invaluable para obtener una visión profunda y rica de los 

fenómenos que ocurren en la vida temprana de los niños, ayudando a los profesionales y 

educadores a diseñar estrategias de intervención eficaces. 

1. Acceso a un amplio espectro de evidencia empírica 

La investigación documental sobre los trabajos de campo relacionados con la 

inteligencia emocional y la socialización en la primera infancia proporciona un acceso a una 

vasta cantidad de evidencia empírica que permite comprender mejor cómo estos procesos se 

desarrollan en diferentes contextos culturales y sociales. Los estudios de campo, a menudo 

realizados en contextos educativos, familiares o clínicos, proporcionan datos observacionales 

que permiten ver cómo los niños experimentan y responden a situaciones emocionales y sociales 

en tiempo real. La recopilación y el análisis de estos trabajos de campo pueden ofrecer 

información clave sobre las interacciones afectivas, las habilidades sociales emergentes y las 

estrategias de regulación emocional que los niños emplean en su vida diaria. 

Los trabajos de campo no solo son útiles en términos descriptivos, sino que también 

permiten identificar patrones y variaciones que pueden estar influenciados por factores como el 

entorno familiar, las prácticas culturales o los estilos de crianza. A través de la investigación 

documental, es posible acceder a una amplia gama de estudios realizados a lo largo de los años, 
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lo que proporciona una perspectiva histórica y comparativa que puede enriquecer el 

entendimiento actual sobre el desarrollo socioemocional en la infancia. 

2. Identificación de prácticas y programas exitosos 

Uno de los principales beneficios de realizar una investigación documental sobre 

trabajos de campo en inteligencia emocional y socialización en la primera infancia es la 

identificación de prácticas educativas, terapéuticas o sociales exitosas que han demostrado ser 

efectivas en la promoción de la inteligencia emocional y la socialización. Estos estudios permiten 

conocer los programas de intervención y las estrategias pedagógicas utilizadas en diversas 

comunidades y contextos, lo que facilita la adaptación y la implementación de estas prácticas en 

diferentes entornos. 

De igual manera, existen programas educativos y de intervención que se enfocan en 

enseñar habilidades socioemocionales a los niños desde temprana edad, como el desarrollo de 

la empatía, el control de impulsos y la resolución de conflictos. La revisión documental de estos 

trabajos de campo permite analizar la efectividad de dichos programas y ajustarlos para que se 

adapten mejor a las necesidades específicas de los niños en diferentes contextos, como en aulas 

multiculturales, familias con diferentes estructuras o niños con diversas capacidades. 

3. Comprensión de los factores de influencia en el desarrollo socioemocional 

El desarrollo socioemocional de los niños no ocurre de manera aislada; está influenciado 

por una variedad de factores, tales como las interacciones familiares, la calidad de la educación 

temprana, el contexto sociocultural, y la salud mental y emocional de los cuidadores. La 

investigación documental de trabajos de campo permite explorar cómo estos factores impactan 

el desarrollo de la inteligencia emocional y las habilidades de socialización de los niños. 

Por lo tanto, los estudios documentales pueden revelar cómo ciertos estilos de crianza, 

como el apego seguro o las prácticas parentales basadas en la disciplina positiva, favorecen el 

desarrollo de habilidades socioemocionales en los niños. De igual manera, los trabajos de campo 

pueden aportar información sobre la incidencia de la pobreza, el acceso a recursos educativos y 

las condiciones de salud en la capacidad de los niños para desarrollar relaciones sociales 

saludables y gestionar sus emociones de manera adecuada. Esta comprensión multidimensional 

permite a los investigadores, educadores y profesionales del desarrollo infantil diseñar 

intervenciones más inclusivas y adaptadas a las realidades de los niños. 
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4. Diseño de políticas públicas y programas de intervención 

La información derivada de la investigación documental sobre la inteligencia emocional 

y la socialización en la primera infancia tiene un gran valor para la formulación de políticas 

públicas y el diseño de programas de intervención en salud y educación. Los estudios de campo 

ofrecen una base sólida sobre la cual los responsables políticos pueden construir programas 

destinados a mejorar la calidad de vida de los niños y su desarrollo integral. 

La evidencia derivada de los trabajos de campo puede apoyar la implementación de 

programas de educación emocional en la educación preescolar y primaria, o la creación de 

centros de apoyo familiar que proporcionen orientación y recursos para mejorar las habilidades 

socioemocionales de los padres y cuidadores. También puede ser útil para abogar por 

inversiones en la formación continua de los educadores en temas relacionados con el manejo de 

las emociones y la enseñanza de habilidades sociales, elementos clave para un desarrollo infantil 

positivo. 

5. Reflexión crítica sobre los avances y desafíos actuales 

La investigación documental también invita a la reflexión crítica sobre los avances y 

desafíos que enfrenta el campo del desarrollo infantil en relación con la inteligencia emocional 

y la socialización. A medida que las nuevas tecnologías y enfoques pedagógicos emergen, es 

fundamental evaluar cómo estas innovaciones afectan los procesos de socialización y regulación 

emocional en los niños. Además, la documentación de trabajos de campo permite identificar 

vacíos en la investigación actual y áreas que requieren mayor exploración, como la influencia de 

las redes sociales en el desarrollo socioemocional de los niños o los efectos de la pandemia en 

la capacidad de los niños para relacionarse y gestionar sus emociones. 

La investigación documental sobre trabajos de campo en inteligencia emocional y 

socialización en la primera infancia ofrece un sinfín de beneficios para entender los complejos 

procesos de desarrollo que ocurren en los primeros años de vida. Permite acceder a datos 

empíricos relevantes, identificar estrategias eficaces de intervención, comprender los factores 

sociales y culturales que influyen en el desarrollo infantil, y contribuir al diseño de políticas 

públicas que promuevan un entorno propicio para el bienestar de los niños. Este tipo de 

investigación es indispensable para seguir avanzando en la mejora de las prácticas educativas y 

sociales que apoyan el crecimiento emocional y social de las nuevas generaciones, preparándolas 

para afrontar los desafíos del futuro con resiliencia, empatía y habilidades sociales sólidas. 
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La investigación que se realizó es de revisión bibliográfica, documental, exploratoria, de 

los contenidos básicos como son la inteligencia emocional (IE), así como es la socialización, 

ambas áreas entramadas en la ejecución autónoma en el ser humano desde sus primeros años 

de vida, en lo relacionado a las destrezas que se adquieren, se basan de igual manera de la 

intervención idónea del entorno y del contexto que tiene como conexión directa con el mismo. 

  

La investigación realizada por Sonia Katherine Geldres Allccahuaman en 2022 en la 

ciudad de Ica, Perú, se centró en determinar la relación entre la inteligencia emocional y las 

habilidades sociales en niños de educación inicial en una institución pública. Para ello, se llevó 

a cabo un estudio cuantitativo de tipo básico, con un enfoque descriptivo correlacional. La 

muestra estuvo compuesta por 103 estudiantes de 3, 4 y 5 años del II ciclo de educación básica 

regular. 

En cuanto a la metodología, se utilizaron dos instrumentos de medición: la Escala de 

percepción sobre Inteligencia Emocional y una ficha de observación sobre habilidades sociales, 

ambos con criterios de calidad. Los resultados revelaron que el 31% de los niños presentaban 

un nivel bajo de inteligencia emocional, mientras que el 54% se encontraba en un nivel medio y 

el 15% evidenciaba un alto nivel de desarrollo en este aspecto. En cuanto a las habilidades 

sociales, el 41% mostraba un nivel deficiente, el 46% estaba en un nivel medio y el 13% 

presentaba un buen nivel de desarrollo. 

Mediante la prueba de correlación de Rho Spearman, se encontró un valor de r=0.556, 

con un nivel de significancia de p=0.000<0.05, lo que indica una correlación positiva media y 

significativa entre la inteligencia emocional y las habilidades sociales en los niños estudiados. De 

este modo, se concluyó que existe una relación directa entre ambas variables: a mayor desarrollo 

de la inteligencia emocional, mejores habilidades sociales, y viceversa. Este hallazgo sugiere la 

importancia de promover el desarrollo de la inteligencia emocional en la educación inicial como 

un medio para mejorar las habilidades sociales de los niños. 

El estudio llevado a cabo por Cristina Delgado Rodríguez en 2020 en la Universidad de 

Valladolid, España, se enfocó en las habilidades sociales en educación infantil, con el objetivo 

de proponer actividades para mejorarlas. Las habilidades sociales son importantes para el 

desarrollo social de los niños desde edades tempranas, ya que les permiten integrarse y convivir 

adecuadamente en la sociedad. La investigación comenzó con una introducción sobre qué son 

las habilidades sociales y los diferentes tipos que existen, seguida de un marco teórico para 
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comprender mejor este concepto. Además, se analizó un programa de intervención relevante 

llevado a cabo en años recientes. 

La propuesta de intervención presentada en el estudio consistió en actividades 

específicamente diseñadas para el aula de educación infantil de 3 años. Estas actividades fueron 

concebidas con el propósito de promover el desarrollo y fortalecimiento de las habilidades 

sociales en los niños. Finalmente, el trabajo concluyó con las reflexiones obtenidas a partir de la 

investigación y la propuesta de actividades, lo que proporcionó una visión integral sobre la 

importancia de fomentar las habilidades sociales desde edades tempranas en el contexto 

educativo. Este estudio ofrece una guía práctica y fundamentada para los educadores interesados 

en mejorar las habilidades sociales de los niños en el ámbito de la educación infantil. 

La investigación realizada por Karem Margot Arce Gutiérrez, Ronald Henry Medina 

Gonzales, Cesar Eduardo Ulloa Parravicini, Liliana Marcela Mendoza Montoya y María Julia 

Sánchez Sánchez en 2023 en la Universidad César Vallejo y la Universidad Nacional de Trujillo, 

Perú, se centró en la creación y evaluación de un programa educativo llamado "Me divierto, 

pienso y expreso". Este programa, fundamentado en los principios de la psicomotricidad, tuvo 

como objetivo principal demostrar de manera concluyente su efecto positivo en el desarrollo de 

la inteligencia emocional en niños durante la etapa de educación inicial. 

El enfoque de investigación adoptado fue preexperimental y se implementó en tres 

grupos de niños de 3, 4 y 5 años. Se realizó una evaluación previa de la inteligencia emocional 

mediante un examen, cuyos resultados fueron utilizados para ajustar y mejorar las estrategias del 

programa, así como para reevaluar el proceso de evaluación. Las educadoras encargadas de 

implementar el programa recibieron capacitación específica para garantizar su correcta 

ejecución. 

Los resultados obtenidos tras la implementación del programa mostraron una mejora 

significativa en la convivencia entre los niños participantes. Para recopilar y analizar los datos, 

se utilizaron métodos estadísticos descriptivos e inferenciales, entre ellos la prueba "t" de 

Student, cuyo valor obtenido (-21.62) indicó que la hipótesis nula debía ser rechazada. En 

conclusión, la investigación demostró de manera efectiva que el programa educativo "Me 

divierto, pienso y expreso" logró mejorar significativamente la inteligencia emocional de los 

niños durante la etapa de educación inicial, destacando la importancia de intervenir de manera 

temprana en el desarrollo emocional de los niños en el ámbito educativo. 
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La investigación llevada a cabo por Diego Mauricio Castro Cabrera y Mg. Roberto 

Cortés Polania en 2023 en la Universidad Sur colombiana, Colombia, se enfocó en analizar la 

influencia de la inteligencia emocional y las habilidades sociales en contextos escolarizados a 

través de una revisión sistemática. La inteligencia emocional se considera un factor esencial para 

el desarrollo de habilidades sociales, ya que su enseñanza promueve el fortalecimiento de las 

relaciones interpersonales y el bienestar individual y colectivo. 

El objetivo del estudio fue evaluar cómo la inteligencia emocional influye en la 

construcción y desarrollo de las habilidades sociales en niños y niñas en entornos escolares, y 

cómo esto puede afectar el rendimiento académico y promover la salud mental. Para ello, se 

llevó a cabo una revisión sistemática de estudios científicos publicados entre 2018 y 2022, 

utilizando importantes bases de datos y revistas indexadas. 

Los resultados de la revisión revelaron que la inteligencia emocional tiene un impacto 

positivo en la conducta, adaptación y cognición de los individuos, lo que se traduce en mejoras 

en los resultados escolares y en la ejecución de habilidades sociales. En consecuencia, se observó 

una mejora en el bienestar, la salud mental y la calidad de vida de los niños y niñas. Este estudio 

destaca la importancia de promover la inteligencia emocional en entornos escolares como una 

estrategia para mejorar el desarrollo integral de los estudiantes y su bienestar emocional. 

La investigación realizada por la Bach. Zoila Rosa Senmache Delfín en 2018 en la 

Institución Educativa Inicial N° 1892, ubicada en el distrito de Pueblo Nuevo, provincia de 

Chepén, Perú, tuvo como objetivo establecer la relación entre la inteligencia emocional y las 

habilidades sociales en niños y niñas de cinco años. La población muestral estuvo compuesta 

por 22 niños de este grupo de edad del nivel de educación inicial. 

Para alcanzar este objetivo, se utilizó un diseño correlacional, empleando la escala de 

desarrollo de la inteligencia emocional y la escala de evaluación de las habilidades sociales como 

instrumentos de recolección de datos. El coeficiente de Pearson se empleó para determinar el 

nivel de correlación entre ambas variables, mientras que la prueba t de Student se utilizó para 

validar la hipótesis, con un valor crítico del 5%. 

Los resultados obtenidos revelaron un coeficiente de correlación de Pearson de 0,8452, 

lo que indica una correlación alta y positiva entre la inteligencia emocional y las habilidades 

sociales en los niños y niñas de cinco años de la Institución Educativa Inicial N° 1892. Además, 

la prueba t de Student arrojó un valor mayor que el valor crítico, lo que confirma la existencia 

de esta correlación. En conclusión, se estableció que existe una relación significativa entre la 
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inteligencia emocional y las habilidades sociales en este grupo de niños y niñas, resaltando la 

importancia de promover el desarrollo de ambas habilidades en el contexto educativo para 

favorecer su bienestar y adaptación social. 

La investigación realizada por Alexandra Cárdenas Loor, Patricia Genovezzy Velásquez, 

Ligia Napa Arévalo y Karina Patricia Arévalo Briones en 2021 en Quevedo, Ecuador, se centró 

en evaluar las habilidades sociales y el comportamiento en niños de 3 a 5 años de edad en la 

Escuela de Educación Básica "TIWINZA", ubicada en el cantón Buena Fe, provincia de Los 

Ríos. El objetivo principal fue analizar las habilidades sociales de los niños mediante encuestas 

a sus padres o representantes legales, utilizando la encuesta propuesta por Merrell (1994). 

La muestra consistió en 16 niños, y los resultados revelaron que el 87% y el 75% de los 

niños se ubicaron dentro de un nivel medio de cooperación, interacción e independencia social. 

En cuanto a las habilidades sociales, el 75% de los niños se ubicó entre los niveles medio y 

déficit significativo. Además, se encontró que la mayoría de los niños no presentaban problemas 

significativos de aislamiento social, ansiedad/quejas ni comportamiento egoísta o egocéntrico. 

Los hallazgos sugieren que la mayor parte de los niños estudiados no presentaban 

problemas conductuales significativos, lo que indica un nivel aceptable de habilidades sociales y 

comportamiento en este grupo de edad. Este estudio proporciona información valiosa sobre el 

desarrollo socioemocional de los niños en el contexto escolar y puede servir como base para 

implementar intervenciones dirigidas a fortalecer las habilidades sociales desde edades 

tempranas. 

La investigación realizada por Carmen Estefanía Fajardo Fajardo y Nube Beatriz 

González Mejía en 2022 en Azogues, Ecuador, se enfocó en el desarrollo de habilidades sociales 

en niños de 4 a 5 años del Centro de Educación Inicial "Alberto Astudillo" a través de una 

Propuesta de Intervención Educativa. El objetivo principal fue contribuir al desarrollo de 

habilidades sociales utilizando el juego como una herramienta importante en los primeros 

niveles de educación. 

El estudio se basó en la metodología de María Montessori, que coloca a los niños como 

actores principales del aprendizaje. Se adoptó un enfoque cualitativo con un paradigma 

sociocrítico, utilizando la metodología de Investigación-acción. Se realizaron entrevistas, 

encuestas y guías de observación para recopilar información sobre las habilidades sociales que 

los niños necesitaban desarrollar. Para abordar esta problemática, se implementó una guía de 
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actividades llamada "Aprendamos Juntos", dirigida a los niños, y también como recurso para la 

docente para futuras clases. 

La implementación de la guía fue exitosa, a pesar de que solo se pudieron llevar a cabo 

ocho de las diez actividades propuestas debido a un Paro Nacional. Sin embargo, se observaron 

resultados positivos, ya que se logró fomentar la socialización y la comunicación entre los niños 

y con la docente. Esto contribuyó al proceso de enseñanza-aprendizaje y favoreció la interacción 

en el aula de clases, promoviendo la participación de todos los integrantes. Este estudio destaca 

la importancia de integrar el desarrollo de habilidades sociales en el currículo educativo desde 

edades tempranas para mejorar la convivencia y el aprendizaje en el contexto escolar. 

La investigación realizada por Sara Jimena Vélez Macias, Alisson Nicole Valdez Malla y 

Inés Beatriz Rendón Bautista en 2024 en el Instituto Superior Tecnológico Tsáchilas, Ecuador, 

se enfocó en analizar la inteligencia emocional como una habilidad para la vida en el desarrollo 

infantil desde la experiencia cotidiana en niños de Inicial II. El estudio se basó en una revisión 

bibliográfica de teorías que exploraron conceptos como la capacidad de reconocer, comprender 

y gestionar las propias emociones, así como la habilidad para comprender e influir en las 

emociones de los demás. 

La metodología empleada fue bibliográfica, con un enfoque mixto que incorporó datos 

cualitativos y cuantitativos. Se utilizaron diversos instrumentos como entrevistas al educador, 

encuestas a los padres, fichas de observación y listas de cotejo para identificar las dificultades 

existentes en el desarrollo de la inteligencia emocional en los niños de Inicial II. 

Los resultados mostraron que el desarrollo de la inteligencia emocional era deficiente en 

aspectos como la capacidad de expresar emociones de manera saludable, desarrollar empatía 

hacia los demás y establecer relaciones sociales. Se destacó la importancia de promover el 

desarrollo de la inteligencia emocional desde la experiencia cotidiana en el contexto familiar y 

educativo. 

Como resultado de la investigación, se desarrolló un programa de formación para el 

desarrollo de la inteligencia emocional como habilidad para la vida. Este programa propuso 

actividades divididas en tres módulos que contemplaban el uso de juegos en familia para 

fomentar el desarrollo social de los niños. Este estudio subraya la importancia de promover la 

inteligencia emocional desde edades tempranas como una habilidad esencial para la vida de los 

niños. 
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La tesis desarrollada por Sara Magdalena Ronquillo Guananga en 2021 en la Universidad 

Andina Simón Bolívar, Quito, Ecuador, aborda la importancia de la inteligencia emocional en 

la educación de los niños del subnivel de Inicial II, cuyas edades oscilan entre cuatro y cinco 

años. Se establece teóricamente la relación entre las emociones y el aprendizaje, así como la 

relevancia en el desarrollo integral de los niños en esta etapa temprana. 

El estudio se fundamenta en los enunciados de diversos autores, como Aguirre, Amador 

y Bisquerra, quienes destacan la importancia de la educación emocional como parte esencial de 

la formación del ser humano. Se reconoce el papel de los padres de familia y los docentes como 

actores directos en el abordaje de las emociones de los niños en la primera infancia, así como 

en su adaptación al ambiente escolar. 

La tesis presenta una propuesta de estrategias destinadas al desarrollo de la inteligencia 

emocional en los niños del subnivel de Inicial II, con la participación del Departamento de 

Consejería Estudiantil (DECE), tutores, docentes y padres de familia. Estas estrategias buscan 

abordar la educación de las emociones como un componente vital en el proceso de aprendizaje, 

fomentando una actitud de empatía, calidez, respeto y tolerancia hacia las individualidades de 

cada estudiante, así como promoviendo la participación de los padres de familia en este proceso. 

La relevancia de esta propuesta radica en la aplicación sostenida de estas estrategias, las cuales 

potenciarán la formación de niños capaces de actuar de manera propositiva, resiliente y adaptada 

a su entorno, lo que contribuirá a la construcción de sociedades resilientes en el futuro. 

La investigación realizada por Bernabé Tomalá Rosario del Belén y Tamara Karolina 

García Pincay en 2023 en La Libertad, Ecuador, se enfocó en el tema de las actividades lúdicas 

en el desarrollo de la inteligencia emocional, llevada a cabo en la Escuela de Educación Básica 

Lic. Angélica Villon Lindao. El objetivo principal fue conocer las actividades lúdicas que 

permiten el desarrollo de la inteligencia emocional en niños de 4 a 5 años. 

Para ello, se analizaron varias teorías, incluyendo la de Piaget, que destaca la importancia 

del juego en el desarrollo cognitivo y social de los niños, y la teoría emocional de Daniel 

Goleman, que se centra en el desarrollo de la inteligencia emocional mediante el fomento de la 

empatía, el autocontrol y la resolución de conflictos. 

El estudio se llevó a cabo bajo un enfoque cualitativo y descriptivo. Para la recolección 

de datos se utilizaron entrevistas y fichas de observación. Los resultados mostraron que las 

actividades lúdicas son fundamentales en el proceso de enseñanza-aprendizaje, ya que influyen 

significativamente en el desarrollo de la inteligencia emocional en los niños. Se concluyó que, al 
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aplicar actividades lúdicas, los niños pueden desarrollar una gran personalidad, establecer 

vínculos con los demás, sentirse felices, aumentar su confianza, adquirir conocimientos 

emocionales y mejorar en la resolución de conflictos. 

El proyecto desarrollado por Diana Carolina Anchala Castro y Anais Paulina Carrasco 

Navarrete en 2021 en la Universidad de Guayaquil, Ecuador, se centra en la inteligencia 

emocional en el ámbito del desarrollo de la identidad y autonomía en niños de 4 a 5 años. El 

objetivo principal es proponer una guía con un enfoque didáctico que permita reforzar la 

metodología utilizada por las docentes del Nivel Inicial 2 de la Unidad Educativa Réplica 

"Aguirre Abad". 

Este proyecto se basó en un estudio bibliográfico y de campo, enfocado en el 

fortalecimiento de la inteligencia emocional de los estudiantes. Se busca que los niños aprendan 

a conocerse a sí mismos, fomentando la independencia que les permitirá tomar decisiones con 

seguridad y confianza, así como manejar de manera efectiva sus emociones ante diversas 

situaciones que puedan enfrentar a lo largo de su vida. Se busca desarrollar en ellos un buen 

autoconocimiento y una adecuada dependencia emocional. 

Esta propuesta no solo tiene como objetivo fortalecer la inteligencia emocional de los 

niños, sino también mejorar su capacidad para enfrentar los desafíos emocionales y sociales que 

puedan surgir en su desarrollo. Al promover la autonomía y la identidad emocional desde edades 

tempranas, se contribuye al desarrollo integral de los niños, preparándolos para una vida adulta 

más equilibrada y satisfactoria. 

La investigación realizada por Evelin Nickoll Castro Espinoza y Kelly Jahaira Guaillas 

Asitimbay en 2022 en la Universidad de Guayaquil, Ecuador, se enfoca en la importancia de 

trabajar la inteligencia emocional para el desarrollo social en niños de 4 a 5 años. El estudio 

combina metodologías de campo y bibliográficas, utilizando enfoques inductivos, deductivos, 

cualitativos, cuantitativos, descriptivos, explicativos y cuasiexperimentales. 

Se emplearon diversos métodos como análisis-síntesis y observación, así como técnicas 

e instrumentos como entrevistas, encuestas, listas de cotejo y cuestionarios para evaluar las 

habilidades sociales de los niños en la Escuela Básica Particular Minerva. Se identificó una 

notable dificultad en el manejo de destrezas sociales como la socialización, la expresión de 

emociones y la convivencia entre pares. 

Las causas de estas dificultades se atribuyen al confinamiento, que limitó las 

oportunidades de socialización y convivencia, y al aumento del uso de internet. Como propuesta 



25 

 
 

para abordar estas dificultades, se plantea el desarrollo de una guía para docentes con actividades 

que trabajen las emociones y el desarrollo social mediante el método Design Thinking. 

Este enfoque permite diseñar actividades educativas que promuevan el desarrollo 

emocional y social de los niños, considerando sus necesidades específicas y adaptándose a su 

entorno. Al integrar la inteligencia emocional en el proceso educativo, se busca mejorar las 

habilidades sociales de los niños y fomentar un desarrollo integral en esta etapa de su vida. 

La investigación realizada por Melany Madelaine Ley Espinel y Jessenia Estefanía Morán 

León en 2021 en la Universidad de Guayaquil, Ecuador, se centra en la importancia de la 

inteligencia emocional en el desarrollo de las capacidades cognitivas en niños de 4 a 5 años. El 

estudio destaca que la inteligencia emocional desempeña un papel fundamental en la educación 

de los niños, ya que permite desarrollar la motivación, regular los estados de ánimo frente a 

diversas situaciones y relacionarse de manera efectiva con los demás. 

Se propuso la elaboración de una guía didáctica dirigida a los docentes de la Escuela de 

Educación Básica Fiscal "Diego de Noboa y Arteta" en la Provincia del Guayas, con el objetivo 

de desarrollar las capacidades cognitivas de los estudiantes, específicamente en niños de 4 a 5 

años. Para lograr este propósito, se aplicaron métodos teóricos (histórico-lógico, análisis-

síntesis, enfoque de sistema) y empíricos (cuestionario, observación, entrevistas), así como 

técnicas estadísticas. 

La guía didáctica elaborada incluirá actividades específicas diseñadas para promover el 

desarrollo de las capacidades cognitivas en los niños. Estas actividades estarán dirigidas a 

estimular el pensamiento crítico, la resolución de problemas, la creatividad y otras habilidades 

cognitivas importantes. Al integrar la inteligencia emocional en el proceso educativo, se busca 

mejorar el rendimiento académico y el bienestar emocional de los niños, preparándolos para 

enfrentar con éxito los desafíos tanto académicos como personales en su vida futura. 

El trabajo de investigación realizado por Ginger Jelenna Varela Cedeño y Lady Dayanna 

Varela Cedeño en 2023 en la Universidad de Guayaquil, Ecuador, se enfoca en la importancia 

de la Pedagogía del Amor en el desarrollo de la inteligencia emocional en niños de 4 a 5 años en 

la Unidad Educativa "Nuestra Señora del Rosario". 

La investigación adopta un enfoque cuali-cuantitativo, empleando técnicas como 

entrevistas a los docentes, encuestas a los padres de familia y observación de los estudiantes. Se 

utilizaron instrumentos como cuestionarios, escalas de Likert, listas de cotejo y fichas de 
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observación. El estudio se basó en una metodología bibliográfica, descriptiva y explicativa, 

utilizando métodos de análisis-síntesis e inductivo-deductivo. 

La muestra consistió en 27 niños, y los resultados revelaron que estos presentan 

dificultades en el manejo de sus emociones en un 55.55%, así como en el desarrollo de 

componentes de la inteligencia emocional como la empatía en un 77.77% y las habilidades 

sociales en un 77.77%. Estas dificultades pueden atribuirse a la falta de reconocimiento de las 

emociones y a la incapacidad para expresarlas o comunicarlas de manera adecuada. 

Como solución propuesta, se plantea el diseño de una Guía para Docentes con 

actividades basadas en la Pedagogía del Amor. Estas actividades estarán diseñadas para ayudar 

a los niños a desarrollar habilidades de inteligencia emocional, promoviendo el reconocimiento, 

la expresión y la gestión de sus emociones de manera amorosa y compasiva. Esta propuesta 

busca mejorar el bienestar emocional de los niños y fomentar un ambiente de apoyo y cuidado 

en el entorno educativo. 

El trabajo de investigación realizado por Elba Isabel Vera Escudero en 2021 en la 

Universidad de Guayaquil, Ecuador, se centra en la importancia de la educación emocional en 

el desarrollo psicosocial de niños de 4 a 5 años. 

La metodología de investigación empleada fue inductiva y deductiva, bibliográfica, cuali-

cuantitativa, descriptiva, prepositiva y explicativa. Se aplicaron técnicas e instrumentos como 

entrevistas y encuestas en la Escuela de Educación Básica Fiscal "MATILDE MARQUEZ DE 

LA PLATA", subnivel inicial II de 4 a 5 años. 

Los resultados obtenidos revelaron dificultades en el desarrollo psicosocial de los niños, 

manifestadas en destrezas como el seguimiento de órdenes y la expresión de emociones. Estas 

dificultades podrían ser atribuidas al uso excesivo de aparatos electrónicos, la limitada 

oportunidad de socialización debido a la pandemia actual, la escasa capacitación de los docentes 

en educación emocional y problemas familiares. 

Como propuesta para abordar estas dificultades, se plantea el desarrollo de una guía de 

apoyo pedagógico para docentes, que incorpore experiencias de aprendizaje enfocadas en el 

método ERCA (Educación en el Reconocimiento de las Capacidades y Aptitudes). Esta guía 

busca proporcionar herramientas prácticas y estrategias pedagógicas para ayudar a los docentes 

a fomentar el desarrollo emocional y psicosocial de los niños de 4 a 5 años en el entorno 

educativo. 
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Los trabajos de investigación de campo sobre inteligencia emocional y su relación con 

el ámbito social han revelado, de manera consistente, la profunda interconexión entre el 

desarrollo de las habilidades emocionales y las capacidades para interactuar de manera efectiva 

en un entorno social. Estos estudios, al proporcionar datos empíricos y observacionales, 

destacan cómo las emociones no solo son una experiencia individual, sino que son 

profundamente sociales, dado que influyen en la manera en que los individuos se relacionan, 

comunican y se insertan en sus comunidades. 

La inteligencia emocional, entendida como la habilidad para reconocer, comprender, 

regular y utilizar las emociones de forma efectiva, juega un papel fundamental en la construcción 

de relaciones sociales saludables. Las investigaciones de campo muestran que los niños que 

desarrollan una mayor capacidad para gestionar sus emociones y reconocer las de los demás son 

más propensos a establecer vínculos positivos, a manejar conflictos de manera constructiva y a 

adaptarse a diferentes contextos sociales. Este tipo de habilidades emocionales no solo impacta 

su desarrollo individual, sino que también facilita la cohesión social, favoreciendo la convivencia 

armónica dentro de sus grupos de interacción. 

De los estudios revisados, se concluye que los contextos educativos y familiares son 

determinantes en la promoción de la inteligencia emocional. Los programas de intervención que 

integran el aprendizaje socioemocional en las escuelas y las prácticas de crianza que fomentan 

la empatía, el autocontrol y la resolución pacífica de conflictos son fundamentales para el 

desarrollo de habilidades emocionales que favorecen la socialización efectiva. Además, la 

evidencia sugiere que los niños que han sido expuestos a modelos de interacción 

emocionalmente saludables, ya sea en el hogar o en entornos educativos, tienden a desarrollar 

una mayor competencia social, lo que les permite adaptarse mejor a las exigencias de su entorno 

social y construir relaciones más empáticas y respetuosas. 

Por otro lado, los trabajos de campo también evidencian que la falta de un entorno 

emocionalmente seguro y de apoyo puede tener efectos negativos en las habilidades sociales de 

los niños, generando dificultades en la regulación emocional y en la gestión de las relaciones 

interpersonales. Factores como el estrés familiar, la exclusión social o la violencia familiar 

pueden dificultar la capacidad de los niños para desarrollar una inteligencia emocional adecuada, 

lo que puede repercutir negativamente en su capacidad de interactuar con otros de forma 

saludable. 
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A nivel social, los estudios también resaltan que la inteligencia emocional no es solo un 

factor individual, sino que tiene un impacto colectivo. Los niños que desarrollan habilidades 

socioemocionales son más propensos a contribuir a una sociedad más empática, cooperativa y 

resiliente. Además, estos estudios subrayan la necesidad de políticas públicas y programas 

educativos que incorporen el desarrollo emocional como un componente esencial en la 

educación infantil, con el fin de garantizar que todos los niños tengan la oportunidad de 

desarrollar estas habilidades desde temprana edad. 

Finalmente, los trabajos de investigación de campo han demostrado que la inteligencia 

emocional es un pilar clave en la socialización de los niños, influyendo en su capacidad para 

establecer relaciones saludables y desempeñarse de manera efectiva en la sociedad. El 

fortalecimiento de estas competencias emocionales en la infancia no solo beneficia al niño de 

manera individual, sino que también tiene un impacto positivo en la cohesión y armonía social. 

Por tanto, la integración de la inteligencia emocional en los programas educativos y en la crianza 

de los niños debe ser una prioridad para fomentar una sociedad más empática, inclusiva y 

resiliente.   
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Capítulo 2 

La inteligencia emocional y la socialización pilares 

esenciales en la salud mental del infante 
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La inteligencia emocional y la socialización pilares esenciales en la  

salud mental del infante 

La salud mental en la infancia es un aspecto fundamental para el bienestar integral de 

los niños, ya que influye en su desarrollo emocional, social, cognitivo y físico. Entre los factores 

clave que contribuyen a una salud mental sólida se encuentran la inteligencia emocional y la 

socialización, dos pilares esenciales que no solo favorecen la adaptación del infante a su entorno, 

sino que también determinan su capacidad para afrontar desafíos emocionales y establecer 

relaciones saludables a lo largo de su vida. 

Las emociones son fenómenos complejos que están intrínsecamente ligados a la 

sociedad y la cultura. Según Buitrago (2021), “las emociones son productos de las sociedades y 

culturas, y las personas las adquieren o aprenden a través de la experiencia” (p. 2). Es decir, que 

las emociones no solo son reacciones biológicas innatas, sino también constructos sociales que 

varían según el contexto cultural en el que se desarrollan. 

La etimología de la palabra "emoción" nos proporciona una pista sobre su naturaleza 

dinámica. Herrera (2021) señala que “la palabra “emoción” proviene del verbo latino 

*emovere*, que significa “remover, revolver, conmover””. Esto indica que las emociones 

modelan la conducta, las relaciones con el mundo y con otras personas. Este movimiento 

interno permite entender cómo las emociones influyen en el comportamiento y las interacciones 

sociales. 

Desde una perspectiva fisiológica, García (2021) describe las emociones como  

un estado afectivo que produce un conjunto de cambios orgánicos a nivel fisiológico y 

endocrino. La emoción es experimentada de forma instantánea, apareciendo en un 

momento determinado y con la tendencia a actuar en polaridades de positiva o negativa. 

(p.14) 

La inteligencia emocional (IE), un concepto acuñado por el psicólogo Daniel Goleman, 

se refiere a la habilidad de reconocer, comprender y gestionar las emociones propias, así como 

la capacidad para identificar, comprender y responder de manera adecuada a las emociones de 

los demás. En el caso del infante, el desarrollo de estas habilidades es crucial, ya que establece 

las bases para una buena salud mental y un crecimiento emocional equilibrado. 

En los primeros años de vida, los niños aprenden a través de sus interacciones con los 

adultos y su entorno a reconocer y expresar sus emociones de forma adecuada. Las emociones 

primarias, como la alegría, el miedo, la tristeza y la ira, emergen a medida que el niño comienza 
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a explorar el mundo que lo rodea. Sin embargo, es la regulación emocional lo que se convierte 

en una habilidad esencial para el desarrollo de su bienestar psicológico. Los niños que aprenden 

a gestionar sus emociones de manera efectiva son más capaces de enfrentarse a situaciones 

estresantes sin que estas afecten su salud mental. La autoconciencia emocional, la empatía y la 

habilidad para regular las respuestas emocionales son capacidades que no solo favorecen el 

bienestar individual del niño, sino que también le permiten relacionarse de manera positiva con 

los demás, promoviendo su integración social. 

Lo que sugiere García es que las emociones tienen una base biológica que se manifiesta 

en respuestas físicas inmediatas, lo que a su vez afecta cómo se percibe y se responde a diferentes 

situaciones. 

El éxito y la popularidad de la inteligencia emocional se deben principalmente a sus 

múltiples beneficios. La inteligencia emocional se aplica en áreas como el deporte, la educación 

y el entorno empresarial, mejorando el rendimiento, la toma de decisiones y el logro de objetivos. 

García (2021) propone once estrategias efectivas para desarrollar esta habilidad tan importante, 

que incluyen comprender las propias emociones, practicar la escucha activa, hacer ejercicio 

físico, no tomar las críticas de manera personal, fomentar la autoaceptación, mantener una 

actitud optimista, enfocarse en los aspectos positivos, retirarse en el momento adecuado, no 

reaccionar impulsivamente y practicar mindfulness. 

En el contexto del desarrollo infantil, por medio de las emociones los niños aprenden a 

reconocer y gestionar sus emociones a través de la interacción con sus cuidadores y el entorno 

social. Este aprendizaje temprano favorece su desarrollo emocional y social. La capacidad de 

entender y regular las emociones desde una edad temprana puede influir en el bienestar general 

del niño, en su capacidad para formar relaciones saludables y en su rendimiento académico. La 

inteligencia emocional, en particular, es una habilidad que puede cultivarse desde la infancia, que 

proporciona a los niños herramientas para afrontar desafíos y construir un futuro equilibrado. 

1. Inteligencia social 

La inteligencia social es un concepto que se refiere a la capacidad de un individuo para 

interactuar eficazmente con otras personas en diversos contextos sociales. Esta capacidad no 

solo implica entender y gestionar las relaciones humanas, sino también aplicar el conocimiento 

adquirido en situaciones novedosas. “Según la psicología, la inteligencia es la capacidad de 

adquirir conocimiento o entendimiento y de utilizarlo en situaciones novedosas” (Ramírez et 

al., 2021, p. 54) 
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Vernon definió la inteligencia social como “la habilidad para llevarse bien con las 

personas, el conocimiento de los asuntos sociales, la susceptibilidad a los estímulos provenientes 

de otros miembros de un grupo” (Ramírez et al., 2021, p. 55). Del mismo modo, Goleman 

amplía esta definición al considerar la inteligencia social como “una aptitud de comportarse 

inteligentemente en sociedad y conocer el funcionamiento de las relaciones sociales, desde un 

ámbito interpersonal, unipersonal y bipersonal, identificado las habilidades que tiene cada 

individuo en su forma de relacionarse” (Guerrero, 2022, pág. 6). Esto implica una comprensión 

más profunda y matizada de las interacciones sociales, destacando la importancia de la empatía 

y la conexión interpersonal. 

La inteligencia social, por lo tanto, se puede definir como "la capacidad que tiene un 

individuo para llevarse bien con los demás y conseguir que cooperen para cumplir objetivos 

individuales o grupales" (Bonilla et al., 2021, p. 24). Esta definición enfatiza tanto las habilidades 

personales como la capacidad de influir positivamente en los demás para lograr metas comunes. 

Además, esta inteligencia "posee habilidades mentales y sociales que facilitan que las personas 

se desenvuelvan asertivamente en su entorno" (Carrillo, 2020, p. 196). La inteligencia social es 

una competencia integral que abarca la comprensión, la empatía, la comunicación y la 

colaboración, elementos que permiten a los individuos adaptarse mejor a su entorno. 

Thorndike también aportó a la conceptualización de la inteligencia social al definirla 

como "la habilidad para comprender y dirigir a las personas y actuar sabiamente en las relaciones 

humanas" (Sánchez F. , 2022, p. 5). Esta definición resalta dos aspectos, la capacidad de 

liderazgo y la influencia social, que son importantes en la gestión de las relaciones humanas. 

La inteligencia social, fue definida por Villavicencio (2022) como "la facultad de tratar 

circunstancias sociales y solucionar conflictos o problemas diarios empleando su capacidad de 

comunicación" (p. 43). Esta capacidad permite a los individuos no solo navegar en el complejo 

entramado de interacciones humanas, sino también resolver problemas de manera eficaz y 

constructiva. Además, "la inteligencia social es una capacidad y competencia del ser humano 

para relacionarse de manera empática y asertiva con sus congéneres" (Quiñonez y Velez, 2023, 

p. 28).  

En un mundo cada vez más interconectado y diverso, la habilidad para entender y 

gestionar las dinámicas sociales de manera empática y asertiva no solo mejora la calidad de las 

relaciones personales y profesionales, sino que también fomenta un entorno más armonioso y 

productivo. 
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Goleman divide la inteligencia social en dos competencias principales: la conciencia y la 

facilidad sociales. Por su parte afirma que: 

La inteligencia social está conformada por dos competencias o dimensiones 

significativas, la primera es la conciencia social; que representa la tolerancia por los 

demás, en la que se halla inmersa la empatía, la sintonía, la exactitud y la cognición social, 

y la segunda, es la facilidad social, que consta de una vigilancia para aquellos sucesos 

sociales de la vida diaria, la sincronía, la presentación de uno mismo y la influencia e 

interés por los demás. (Bonilla et al., 2021, p. 24) 

La conciencia social implica una serie de habilidades que permiten a un individuo ser 

consciente de las necesidades y emociones de los demás. Carrillo (2020)  menciona que "esta 

dimensión permite que el individuo se dé cuenta de la importancia del otro entendiendo sus 

necesidades e inquietudes" (p. 197). Dentro de la conciencia social, se encuentran 

subcomponentes específicos como la empatía primaria, la sintonización, la exactitud empática y 

la cognición social. 

I. La empatía primaria es "sentir lo que las demás personas sienten, es decir, tener 

la capacidad de interpretar las señales emocionales no verbales comprendiendo 

su punto de vista" (Carrillo, 2020, p. 197). Esto es determinante para construir 

conexiones profundas y auténticas con los demás. 

II. La sintonización se refiere a "la capacidad de escuchar atentamente y de manera 

receptiva a los demás, logrando una conexión con la otra persona favoreciendo 

el rapport" (Carrillo, 2020, p. 197). Esta habilidad facilita una comunicación más 

efectiva y relaciones más sólidas. 

III. La exactitud empática significa "sentir el dolor o el placer de los otros como él 

los siente y percibir las causas del mismo, como él los percibe, pero sin perder 

nunca el reconocimiento de que es como si estuviera siendo herido o sintiendo 

placer" (Ramírez et al., 2021, p. 62). Es fundamental para la comprensión 

profunda y precisa de las emociones ajenas. 

IV. La cognición social consiste en "el conocimiento de cómo funciona el mundo 

social en el que se desenvuelve la persona; esa concepción que se tiene del 

mundo social depende de la forma de pensar, las creencias y las normas o reglas 

sociales que han sido inculcadas en nuestra sociedad y permite establecer 

relaciones con personas de diferentes culturas" (Carrillo, 2020, p. 197) .Esto es 
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esencial para navegar en diferentes contextos sociales y culturales. Ramírez de 

igual modo lo define como “la capacidad de entender el funcionamiento y las 

normas de un grupo social” (2021, p. 62). 

La facilidad social es "una cualidad que permite reconocer el cómo actuamos; se erige 

sobre la toma de conciencia, adquirir habilidades para lograr interacciones sociales fluidas y 

eficaces" (Ramírez et al., 2021, p. 65). Al dominar esta habilidad, las personas pueden construir 

redes de apoyo y cooperación, esenciales para el bienestar individual y colectivo. Este 

componente incluye la sincronía, la autopresentación, la influencia social y la preocupación. 

I. La sincronía es "la capacidad de relacionarse con los demás de manera no verbal 

por medio de la expresión corporal y los gestos" (Ramírez et al., 2021, p. 65). 

"La sincronía es la armonía entre las relaciones sociales que mantiene una 

persona, facilitando la interacción con el entorno" (Carrillo, 2020, p. 198). La 

capacidad de leer y responder a las señales no verbales de los demás permite 

establecer relaciones armoniosas y reducir malentendidos, lo que a su vez 

fortalece la cohesión social y mejora la colaboración. 

II. La autopresentación hace referencia a "cómo te muestras ante los demás" 

(Ramírez et al., 2021, p. 65), lo cual es importante para causar una buena 

impresión y establecer relaciones positivas. La forma en que una persona se 

presenta a los demás puede influir significativamente en la percepción y las 

relaciones interpersonales. Una autopresentación efectiva permite a los 

individuos expresar su autenticidad y construir una imagen positiva y confiable. 

Esto no solo mejora la interacción social, sino que también abre puertas a 

oportunidades profesionales y personales, ya que las primeras impresiones 

suelen tener un impacto duradero. 

III. La influencia social es la capacidad de "cuidar y cultivar buenas relaciones 

sociales para que estas generen confianza y generosidad con los demás" (Ramírez 

et al., 2021, p. 66). Esta habilidad permite moldear actitudes y comportamientos 

en otros para el bienestar social.  Al desarrollar una influencia social efectiva, los 

individuos pueden inspirar y motivar a otros, promoviendo así un entorno de 

cooperación y solidaridad. Esta habilidad también permite resolver conflictos y 

fomentar un clima de confianza y apoyo mutuo. 
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IV. La preocupación es "un estado de desasosiego, inquietud o temor producido 

ante una situación difícil, un problema" (Ramírez et al., 2021, p. 66). "Es el 

impulso que mueve a las personas a actuar eficazmente por los demás" (Carrillo, 

2020, p. 198). La preocupación auténtica por los demás puede llevar a acciones 

concretas y efectivas para ayudar y apoyar a aquellos que lo necesitan. Esta 

actitud no solo fortalece las relaciones personales, sino que también contribuye 

a construir comunidades más solidarias y resilientes. 

La inteligencia social, según Ramírez et al. (2021), "posee una serie de cualidades las 

cuales fueron contempladas por Albrecht quien propuso unas características de la inteligencia 

social determinadas por un acrónimo denominado S-P-A-C-E (espacio)”, que engloba y hace 

referencia a: s= situación, p= presencia, a= auténtico, c= claridad y e= empatía. Estas 

características proporcionan un marco integral para comprender y mejorar la interacción social, 

facilitando relaciones más efectivas y armoniosas. 

La situación, según Albrecht, "es la capacidad que tenemos los seres humanos para 

interpretar los comportamientos de la gente en situaciones específicas" (Ramírez et al., 2021). 

Esta habilidad permite navegar en el complejo entramado de interacciones humanas. Interpretar 

correctamente las situaciones sociales permite ajustar nuestro comportamiento de manera 

adecuada, evitando malentendidos y mejorando la eficacia de nuestras interacciones. En un 

entorno social dinámico, la capacidad de leer y responder adecuadamente a las señales 

contextuales favorece a la construcción relaciones sólidas y resolver conflictos de manera 

efectiva. 

De acuerdo con Albrecht, la presencia "son todas aquellas señales tanto verbales como 

no verbales que se usa a diario para obtener una buena comunicación, pero también usadas 

como sistema de evaluación hacia los demás" (Ramírez et al., 2021). La presencia no solo implica 

estar físicamente presente, sino también emocional y mentalmente involucrado en la interacción. 

La capacidad de emitir y percibir señales de manera consciente permite una comunicación más 

efectiva y auténtica. Esta habilidad resulta relevante para establecer confianza y credibilidad, 

elementos indispensables en cualquier relación social. 

Para Albrecht ser auténtico implica que "la persona se tendrá que mostrar a la sociedad 

tal y como es, porque todos también tienen conciencia situacional y se caerá en que la forma de 

juzgarnos no sea la esperada en ese momento" (Ramírez et al., 2021). La autenticidad es la base 

de las relaciones genuinas y duraderas. Mostrar transparencia y naturalidad ante los demás no 
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solo inspira confianza, sino que también facilita una conexión más profunda y significativa. La 

autenticidad permite que las interacciones sean más reales y menos manipuladoras, 

promoviendo un entorno social más saludable y cooperativo. 

La claridad, como menciona Albrecht, es esencial para una comunicación efectiva. "Se 

debe saber comunicar y hacerlo bien, hay que ser claros y adaptarse para que esas personas 

cooperen" (Ramírez et al., 2021). Comunicar de manera clara y concisa elimina barreras en la 

comprensión y facilita la cooperación y la colaboración. La claridad en la comunicación ayuda a 

evitar malentendidos y asegura que el mensaje sea recibido tal como fue intencionado, lo que es 

favorece todas las interacciones sociales y profesionales. 

Finalmente, la empatía es descrita por Albrecht como "el sentimiento compartido entre 

dos personas más bien es la forma de conectarse con ella, generando una interacción positiva y 

cooperativa" (Ramírez et al., 2021). La empatía es la capacidad de entender y compartir los 

sentimientos de los demás, lo que permite una conexión emocional más profunda y una 

interacción más efectiva. La empatía es importante para construir relaciones de confianza y 

cooperación, ya que permite a los individuos responder de manera sensible y adecuada a las 

necesidades y emociones de los demás. 

2. Inteligencia intrapersonal 

La inteligencia intrapersonal es uno de los componentes del modelo de la teoría de 

inteligencias múltiples de Howard Gardner. Según esta teoría, "la inteligencia intrapersonal es 

aquella capaz de otorgarle a la persona la capacidad de automotivarse, ser optimista y tener 

perseverancia en metas preestablecidas" (Trujillo, 2020, p. 17). Este tipo de inteligencia se enfoca 

en la capacidad de una persona para comprenderse a sí misma y utilizar ese entendimiento para 

dirigir su vida de manera efectiva. 

Vásquez et al. (2022) mencionan a diversos autores que definen la inteligencia 

intrapersonal. Gardner la describe como  

La capacidad de distinguir un sentimiento de placer de uno de dolor y, con base en ese 

tipo de discriminación, de involucrarse más en una situación o de retirarse de ella. En su 

nivel más avanzado, el conocimiento intrapersonal permite a uno descubrir y simbolizar 

conjuntos complejos y altamente diferenciados de sentimientos" (Vásquez et al., 2022).  

Esta habilidad es esencial para la regulación emocional y la toma de decisiones, ya que 

permite a los individuos evaluar sus emociones y actuar de acuerdo con sus objetivos y valores. 
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La socialización, entendida como el proceso mediante el cual el infante aprende a interactuar 

con otros y a comprender las normas y expectativas sociales, es otro factor esencial para su salud 

mental. Las interacciones sociales tempranas son fundamentales para el desarrollo emocional y 

cognitivo de los niños. Es en estos primeros encuentros con la familia, los compañeros y los 

educadores donde el niño comienza a aprender habilidades sociales como el compartir, el 

respetar turnos, la resolución de conflictos y la cooperación. 

La socialización permite a los niños establecer vínculos emocionales que les brindan 

sentido de seguridad, pertenencia y apoyo emocional, elementos que son cruciales para su salud 

mental. Los niños que se sienten conectados con sus cuidadores y compañeros tienen una mayor 

autoestima y son más capaces de manejar el estrés, las frustraciones y las emociones complejas. 

Además, la socialización fomenta la capacidad de los niños para desarrollar empatía, lo cual les 

permite entender las emociones de los demás y responder adecuadamente a ellas, fortaleciendo 

su habilidad para establecer relaciones interpersonales positivas a lo largo de su vida. 

3. La Conexión entre Inteligencia Emocional y Socialización en la Salud Mental 

La inteligencia emocional y la socialización están intrínsecamente conectadas, ya que 

ambas influyen de manera directa en la salud mental del infante. Un niño que desarrolla una 

sólida inteligencia emocional tiene mayores posibilidades de interactuar de forma efectiva con 

los demás, de reconocer las emociones en sí mismo y en los otros, y de regular sus conductas 

para evitar conflictos. Del mismo modo, un niño que socializa en un entorno emocionalmente 

saludable, donde se promueven la empatía, el respeto y el apoyo mutuo, tendrá mayores 

oportunidades de aprender y fortalecer sus habilidades emocionales. 

El proceso de socialización contribuye a la construcción de resiliencia emocional, 

permitiendo que el infante desarrolle mecanismos de afrontamiento ante situaciones difíciles. 

Las habilidades para reconocer y manejar el estrés, resolver conflictos y entender las normas 

sociales se adquieren a través de la interacción con los demás y mediante el aprendizaje de las 

propias emociones. Esto se traduce en una mayor capacidad para enfrentarse a desafíos 

emocionales y sociales en el futuro, lo que contribuye a una salud mental robusta. 

Heredero y Garrido explican que la inteligencia intrapersonal "consiste en la capacidad 

de entenderse a uno mismo, y apreciar las motivaciones, los sentimientos y los miedos que se 

sienten. Implica crear un modelo de nosotros mismos que funcione para trabajar de forma 

efectiva y poder regular nuestras vidas" (Vásquez et al., 2022). Esta comprensión profunda de 
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uno mismo favorece el desarrollo personal y profesional, ya que permite a los individuos manejar 

sus emociones y comportamientos de manera constructiva. 

Hualcas destaca que la inteligencia intrapersonal 

Es una capacidad que permite ser consciente de sus debilidades y fortalezas y estimar lo 

que estas significan para seguir adelante, siendo capaces de motivarse con anhelos 

intrínsecos para buscar la superación personal en cada área de la vida, con paciencia y 

tolerancia consigo mismos; amándose, cuidándose y valorándose" (Vásquez et al., 2022).  

Esta autoevaluación y autoconocimiento son fundamentales para el crecimiento personal, ya 

que permiten a los individuos establecer y alcanzar metas significativas. 

La Universidad Nacional Autónoma de México define la inteligencia intrapersonal 

como: 

El conocimiento de los aspectos internos de una persona: el acceso a la propia vida 

emocional, a la propia gama de sentimiento, la capacidad de efectuar discriminaciones 

entre ciertas emociones y, finalmente, ponerles un nombre y recurrir a ellas como medio 

de interpretar y orientar la propia conducta". Este conocimiento interno es esencial para 

la autogestión y el desarrollo de una vida equilibrada y satisfactoria. (2024) 

Según la I.E Semilla de la esperanza (2021), "la inteligencia intrapersonal se refiere a las 

capacidades y habilidades que se poseen para relacionarte contigo mismo o misma". (p. 4) Este 

aspecto de la inteligencia es importante para la autoaceptación y la autoestima, ya que permite a 

los individuos conectarse con sus propias emociones y necesidades. 

Madrigal sostiene que la inteligencia intrapersonal consiste en "la habilidad para 

entenderse a uno mismo, reconocer con facilidad quiénes son y qué son capaces de lograr en el 

mundo. No son necesariamente tímidos o introvertidos, pero tienen la necesidad de buscar la 

soledad para reflexionar" (Hualcas, 2020, p. 46). Esta habilidad para la autorreflexión es vital 

para el autodescubrimiento y el establecimiento de una identidad sólida. 

Hualcas también señala que: 

La inteligencia intrapersonal es la habilidad de trabajar un concepto firme de uno mismo 

y de usar este autoconcepto apropiadamente para poder llevar relaciones interpersonales 

asertivas, es decir, la capacidad de ser auténticos y ser conscientes de estas características 

que te hacen ser tú, el conocimiento de estos aspectos internos, amando lo que uno es 

y así con seguridad de sí mismo desenvolverse en cada ámbito de su vida (2020, p. 47).  
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La autenticidad y el autoconocimiento son esenciales para la confianza y la efectividad 

en las relaciones sociales. La inteligencia interpersonal, concepto desarrollado por Howard 

Gardner en su teoría de las inteligencias múltiples, se refiere a la capacidad de comprender y 

relacionarse eficazmente con los demás. Esta habilidad es crucial en la infancia, ya que las 

interacciones sociales son fundamentales para el desarrollo emocional y social de los niños. En 

este sentido, la inteligencia interpersonal no solo tiene un impacto directo en la socialización 

saludable, sino que también juega un papel esencial en la salud mental de los niños, 

permitiéndoles gestionar mejor sus emociones y establecer vínculos positivos con su entorno. 

4. La Inteligencia Interpersonal en la Infancia 

La infancia es una etapa de aprendizaje social intensivo, donde los niños comienzan a 

descubrir el mundo de las relaciones interpersonales. A través de las interacciones con los 

adultos y otros niños, aprenden a identificar las emociones de los demás, entender sus 

necesidades, respetar los turnos, y resolver conflictos de manera pacífica. El desarrollo de la 

inteligencia interpersonal en este periodo facilita que los niños no solo se adapten a las normas 

y expectativas de su entorno, sino que también desarrollen habilidades sociales que les permitan 

manejar las relaciones interpersonales de manera efectiva y saludable a lo largo de su vida. 

Los niños con una alta inteligencia interpersonal son capaces de reconocer las 

emociones, intenciones y motivaciones de los demás, lo que les permite empatizar y 

comunicarse de manera más efectiva. Estas habilidades son fundamentales para establecer 

vínculos afectivos y relaciones de confianza con sus compañeros, padres y educadores. Además, 

los niños que desarrollan inteligencia interpersonal tienen mayor facilidad para trabajar en 

equipo, compartir recursos, y cooperar en actividades grupales, lo que fortalece su capacidad 

para funcionar dentro de una comunidad. 

5. Impacto en la Salud Mental Infantil 

La inteligencia interpersonal también está estrechamente vinculada con la salud mental 

del infante. Las relaciones sociales saludables, basadas en la empatía, comunicación abierta, 

respeto mutuo y resolución constructiva de conflictos, son esenciales para el desarrollo 

emocional de los niños. Los niños que aprenden a reconocer y manejar las emociones en sí 

mismos y en los demás tienen mayores probabilidades de experimentar una salud mental 

positiva, ya que cuentan con herramientas para enfrentar las adversidades emocionales y 

sociales. 
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Las interacciones sociales saludables también actúan como un filtro protector contra los 

problemas emocionales. Los niños que poseen buenas habilidades interpersonales son menos 

propensos a experimentar problemas de aislamiento social, agresión o ansiedad social, ya que 

tienen la capacidad de formar relaciones positivas que les proporcionan apoyo emocional. Estos 

vínculos de apoyo son esenciales para construir una autoestima sólida y desarrollar una identidad 

positiva, dos elementos fundamentales para mantener una salud mental robusta. 

En cambio, los niños que carecen de habilidades interpersonales pueden enfrentar 

dificultades en sus relaciones sociales, lo que puede llevar a sentimientos de frustración, rechazo 

o soledad. Este aislamiento social puede ser un factor de riesgo para el desarrollo de trastornos 

emocionales, como la depresión infantil, ansiedad o incluso trastornos de comportamiento. Así, 

el fomento de la inteligencia interpersonal desde una edad temprana no solo favorece la 

socialización, sino que también constituye una herramienta protectora frente a posibles 

problemas de salud mental en el futuro. 

Pari y Peña (2021) describen la inteligencia intrapersonal como "apenas poco más que 

la capacidad de distinguir un sentimiento de placer de uno de dolor y, con base en ese tipo de 

discriminación, de involucrarse más en una situación o de retirarse de ella" (Pari y Peña, 2021, 

p. 13). Esta capacidad de discriminar entre diferentes emociones y actuar en consecuencia es 

fundamental para la adaptación y la resiliencia. La capacidad de comprender y manejar las 

relaciones interpersonales desde temprana edad tiene un impacto profundo en la socialización 

saludable de los niños. Los niños con buena inteligencia interpersonal son más capaces de 

colaborar y resolver conflictos de manera respetuosa, evitando conductas agresivas o retraídas 

que podrían generar exclusión social o problemas en el grupo. 

El desarrollo de estas habilidades facilita el establecimiento de relaciones equilibradas, 

lo que es crucial para el bienestar social del infante. A medida que los niños se enfrentan a 

diferentes situaciones de interacción, como en la escuela, en el hogar o en el parque, sus 

habilidades para reconocer señales sociales y emocionales les permiten adaptarse mejor a las 

normas sociales y a las expectativas de los demás, mejorando su integración en la comunidad y 

reduciendo la probabilidad de experiencias de rechazo o conflicto. 

Una socialización saludable también está vinculada a una mayor capacidad para formar 

amistades profundas y sostenibles, que proporcionan un sentido de pertenencia y seguridad 

emocional. Los niños que desarrollan relaciones interpersonales positivas y de apoyo son más 

felices, tienen más confianza en sí mismos y son más capaces de afrontar las dificultades de la 
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vida. De este modo, la inteligencia interpersonal no solo mejora la calidad de la socialización, 

sino que también establece las bases para una vida adulta emocionalmente equilibrada y 

socialmente exitosa. 

Flores (2020) añade que "la inteligencia intrapersonal puede ser comprendida como 

autoconocimiento y es la inteligencia más íntima pues es aquella que dirige la energía hacia 

adentro del individuo a través de la introspección para llegar a desarrollar una comprensión 

profunda de uno mismo". Esta introspección profunda permite a los individuos entender sus 

propias motivaciones y comportamientos, lo cual es esencial para el desarrollo personal. 

Saltos explica que la inteligencia intrapersonal "trata sobre cómo alguien piensa, percibe 

y comprende su entorno por medio de la correlación de factores hereditarios y de aprendizaje" 

(Saltos, 2020, p. 15). Esta comprensión del propio entorno interno y externo facilita una 

adaptación más efectiva y un manejo adecuado de las situaciones de la vida. 

La inteligencia intrapersonal es indispensable para tomar decisiones en los momentos 

importantes de la vida, porque ayuda a conectar los sentimientos internos, para diferenciarlos y 

actuar de manera adecuada ante esa experiencia. Los sujetos con este tipo de inteligencia se 

caracterizan por ser independientes, pensar introspectivamente, meditar, planificar, reflexionar, 

fijarse metas, ser silenciosos y necesitar un espacio personal (Trujillo, 2020, p. 19). 

Según González, a los niños que destacan en esta inteligencia "les encanta soñar, 

reflexionar, fijarse metas, planificar y son bastante independientes" (Vásquez et al., 2022). Estas 

características son esenciales para el desarrollo de una vida equilibrada y satisfactoria, ya que 

permiten a los individuos perseguir sus objetivos de manera efectiva. 

Finalmente, la Universidad Nacional Autónoma de México (2024) identifica que las 

capacidades implicadas en la inteligencia intrapersonal incluyen "plantearse metas, evaluar 

habilidades y desventajas personales y controlar el pensamiento propio", con habilidades 

relacionadas como "meditar, exhibir disciplina personal, conservar la compostura y dar lo mejor 

de sí mismo". Los perfiles profesionales de individuos con alta inteligencia intrapersonal tienden 

a ser personas maduras con un autoconocimiento rico y profundo. 

La inteligencia intrapersonal abarca una comprensión profunda de uno mismo, la 

capacidad de automotivarse, y la habilidad de gestionar emociones y comportamientos de 

manera efectiva. Esta inteligencia permite a los individuos planificar y alcanzar metas personales, 

mantener relaciones interpersonales saludables, y desarrollar una vida equilibrada y satisfactoria. 
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6. Inteligencia interpersonal 

La inteligencia interpersonal, según Howard Gardner, se construye a partir de una 

capacidad central para percibir y diferenciar entre los demás, especialmente en términos de sus 

estados de ánimo, temperamentos, motivaciones e intenciones (Sánchez F. , 2022, p. 4). Esta 

habilidad central permite a las personas identificar contrastes emocionales y de comportamiento 

en otros, facilitando interacciones sociales más efectivas. Gardner subraya la importancia de esta 

capacidad para entender a las otras personas, lo que les motiva, cómo trabajan y cómo colaborar 

de manera cooperativa (Iglesias, 2020, p. 75).  

La inteligencia interpersonal también abarca un conjunto de capacidades y habilidades 

sociales para la interacción con otras personas (I.E SEMILLA DE LA ESPERANZA, 2021). 

Salvador (2023) define esta inteligencia como la técnica de conectarse con los demás y 

comprender cómo se sienten, piensan y actúan, además de detectar sus motivos y preferencias 

(p. 26). Esta definición resalta la capacidad de una persona para ponerse en el lugar del otro y 

responder adecuadamente a sus necesidades y estados emocionales.  

Según Arce (2020), la inteligencia interpersonal implica la capacidad de establecer 

relaciones positivas, vinculadas con el liderazgo, la comunicación eficiente y una comprensión 

del otro que supera la autocomprensión (p. 6). Esta habilidad es esencial en roles de liderazgo y 

en cualquier contexto que requiera trabajo en equipo, ya que facilita la creación de ambientes de 

trabajo armoniosos y colaborativos. Arias (2021) añade que esta inteligencia incluye la 

convivencia, las emociones, la empatía, el asertividad y el compañerismo, todos elementos 

fundamentales para construir relaciones interpersonales saludables y productivas. 

Granillo y Sánchez (2023) destacan “la habilidad para notar y establecer distinciones 

entre los individuos, particularmente en sus estados de ánimo, temperamentos, motivaciones e 

intenciones” (p. 83). Esta capacidad para detectar diferencias sutiles en las emociones y 

comportamientos de otros es importante para responder de manera adecuada y efectiva en 

diversas situaciones sociales. Marlowe identifica cinco dimensiones clave de la inteligencia 

interpersonal: interés y preocupación por otros, habilidades de desempeño social, habilidad 

empática, expresividad emocional y sensibilidad hacia las expresiones emocionales de los demás, 

y aspectos negativos como la ansiedad social, falta de autoeficacia social y baja autoestima 

(Granillo y Sánchez, 2023, p. 84). Estas dimensiones reflejan un amplio espectro de habilidades 

y características personales que influyen en la capacidad de interactuar exitosamente con otros. 
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Ramírez (2021) sugiere que la inteligencia interpersonal se orienta a relacionarse con los 

demás respetando principios e ideales, promoviendo la empatía y generando confianza en 

diversas situaciones. Este enfoque destaca la importancia de la empatía y el respeto en las 

relaciones humanas, fundamentales para construir confianza y cooperación. Rodríguez (2023) 

enumera varias características principales de la inteligencia interpersonal: mejora de las 

relaciones sociales, fomento del sentido del humor, aumento de la capacidad de comprensión, 

mejora de habilidades de comunicación, promoción del liderazgo y desarrollo de habilidades de 

negociación. Estas características reflejan cómo la inteligencia interpersonal no solo mejora la 

calidad de las relaciones personales y profesionales, sino que también fortalece habilidades 

esenciales para el éxito en diversos contextos. 

Lucero (2023) define la inteligencia interpersonal como la “capacidad de distinguir y 

responder adecuadamente a los demás, comprendiendo su temperamento para facilitar la 

socialización en la sociedad” (p. 20). Esta definición subraya la importancia de la inteligencia 

interpersonal en el desarrollo de habilidades sociales desde una edad temprana, preparándolos 

para interactuar de manera efectiva y adaptativa en diversos entornos sociales. 

La inteligencia interpersonal, según múltiples autores, se refiere a la capacidad de 

comprender y relacionarse eficazmente con otras personas, reconociendo y respondiendo a sus 

emociones, motivaciones y comportamientos. Gardner la describe como la habilidad para 

percibir diferencias entre los individuos, mientras que otros autores destacan su importancia en 

la comunicación, el liderazgo, la empatía y las habilidades sociales. Esta inteligencia no solo 

facilita relaciones positivas y cooperación, sino que también promueve la empatía, el respeto y 

la comprensión mutua, esenciales para una convivencia armoniosa en la sociedad. 

7. Autorregulación 

La autorregulación se define como “el control que el individuo ejerce sobre su 

comportamiento, emociones y pensamientos para alcanzar los objetivos que se ha propuesto” 

(Acosta y Padilla, 2020, p. 17). Este control implica la capacidad de modificar y manejar las 

respuestas cognitivas y emocionales en situaciones específicas, lo que es fundamental para el 

éxito personal y social. Goleman, citado por Hernández (2021), afirma que la autorregulación 

consiste en "manejarse correctamente en la dimensión, cuidándose, dominándose y 

organizándose bien en la vida" (p. 41). Esto implica no solo el bienestar personal sino también 

el de los grupos a los que una persona pertenece, promoviendo un entorno equilibrado y 

funcional. 
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Zinoni (2020) define la regulación emocional como “el conjunto de procesos 

controlados tendientes a modular las emociones con el fin de brindar una respuesta que se ajuste 

a la demanda que se presenta” (p. 33). Esta definición subraya la importancia de una respuesta 

adaptativa a las situaciones, ajustándose a las necesidades del momento. Conejo (2022) añade 

que cualquier acción consciente dirigida al logro de un propósito está implicada en un proceso 

interno llamado autorregulación.  

Montesdeoca y Farfán (2023) profundizan en la autorregulación, destacando que esta 

"implica la habilidad de regular y controlar las emociones de manera consciente, adaptativa y 

equilibrada, sin dejarse llevar por impulsos o reacciones impulsivas" (p. 3615). Este control 

emocional es necesario para mantener la calma y tomar decisiones racionales, especialmente en 

situaciones de alta presión. Rectoret (2023) aclara que la autorregulación emocional no significa 

eliminar las emociones negativas, sino saber manejarlas adecuadamente para lograr un bienestar 

emocional óptimo.  

Mendoza (2020) identifica varios indicadores de autorregulación, como el dominio de 

impulsos, la capacidad de mantener la calma, pensar con claridad, mantener la concentración, 

responder rápidamente a estímulos externos, ser flexible y adaptarse a cambios, aportar 

soluciones creativas y cumplir roles dentro de un grupo. Estas habilidades permiten a los 

individuos enfrentarse de manera eficaz a diferentes desafíos y mantener un comportamiento 

adecuado y productivo en diversas circunstancias. 

Amán (2022) señala que la autorregulación es un proceso en el que los niños influyen en 

sus propias emociones, lo cual favorece su desarrollo social y afectivo, y que es importante tanto 

para emociones negativas como positivas. Restrepo y Saavedra (2020) amplían esta perspectiva, 

explicando que la autorregulación se refiere a la capacidad de los individuos para modificar su 

conducta en virtud de demandas y situaciones específicas. Además, destacan la importancia de 

los padres como guías en el desarrollo de la autorregulación en sus hijos y cómo las diferencias 

temperamentales y los contextos sociales influyen en este proceso, resultando en un ajuste social 

a largo plazo.  

Zambrano (2022) presenta un modelo secuencial de autorregulación emocional que 

incluye la regulación de control, la regulación anticipatoria y la regulación exploratoria. La 

regulación de control se refiere a los comportamientos automáticos dirigidos a la inmediata 

regulación de respuestas emocionales ante una situación. La regulación anticipatoria involucra 

la anticipación de futuras metas o retos, mientras que la regulación exploratoria permite 
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involucrarse en acciones que faciliten la adquisición de nuevos recursos o habilidades para 

mantener la meta emocional. 

La autorregulación es la capacidad de controlar el comportamiento, las emociones y los 

pensamientos para alcanzar metas personales, adaptándose a diversas situaciones de manera 

efectiva. Goleman resalta la importancia de manejarse correctamente y organizarse para 

promover el bienestar propio y el del grupo. La regulación emocional implica procesos 

controlados que ajustan las respuestas emocionales a las demandas del entorno. Este proceso 

incluye acciones conscientes dirigidas a un propósito y la habilidad de controlar emociones de 

manera adaptativa y equilibrada, evitando reacciones impulsivas. La autorregulación no busca 

eliminar emociones negativas, sino manejarlas adecuadamente para alcanzar un bienestar 

emocional.  

Los indicadores de autorregulación incluyen el control de impulsos, la claridad de 

pensamiento, la concentración, la flexibilidad, la adaptación a cambios y la capacidad de aportar 

soluciones creativas y cumplir roles dentro de un grupo. La autorregulación en niños favorece 

su desarrollo social y afectivo, influenciada por la guía de los padres y los contextos sociales. Un 

modelo secuencial de autorregulación incluye comportamientos automáticos, anticipación de 

metas futuras y acciones exploratorias para adquirir nuevos recursos y habilidades. 

8. Regulación de estados de ánimo 

La regulación de estados de ánimo es un proceso complejo que implica iniciar, mantener, 

modular o cambiar la ocurrencia, intensidad o duración de los estados afectivos internos y los 

procesos fisiológicos. Según De Los Santos (2022), estos procesos determinan “qué emociones 

se tienen, cuándo se tienen, cómo se experimentan y/o cómo se expresan” (p. 7). Este control 

emocional es importante para adaptarse a diversas situaciones y mantener el equilibrio 

emocional. Tirado (2020) lo describe como los “procesos que las personas ponen en marcha 

para influir sobre qué emociones tienen, cuándo las tienen, cómo las experimentan y cómo las 

expresan” (p. 6).  

Escalada (2023) subraya que el ser humano es inherentemente emocional y experimenta 

tanto emociones negativas como positivas, especialmente en una sociedad donde los trastornos 

mentales tienen un gran impacto. Este contexto señala la importancia de la regulación de los 

estados de ánimo para la salud mental y el bienestar general. De hecho, el esfuerzo por cambiar 

lo que siente una persona implica el manejo consciente de diversos elementos relacionados con 
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la experiencia emocional (Guingla y Aviles, 2022, p. 21). La regulación emocional es, por tanto, 

un proceso mediante el cual los individuos adquieren la capacidad para manejar o dominar sus 

emociones en circunstancias determinadas, sean estas percibidas como negativas o positivas. 

Vizioli (2022) añade que la regulación emocional refiere a los procesos por los cuales los 

individuos influyen en las emociones que tienen, cuándo las tienen, cómo las experimentan y 

cómo las expresan. Esto destaca la naturaleza dinámica de la regulación emocional, que puede 

ser tanto consciente como inconsciente. Villegas (2023) considera que la regulación emocional 

es la habilidad de las personas para manejar sus emociones en ciertas circunstancias, modulando 

la experiencia emocional con el propósito de alcanzar estados emocionales deseados. Ruales et 

al. (2022) complementan esta visión, afirmando que esta capacidad permite manejar 

acertadamente los propios sentimientos y estados de ánimo, enfrentando miedos y 

recuperándose rápidamente de sentimientos negativos. 

Del Valle (2021) define la regulación emocional como la:  

Sumatoria de procesos extrínsecos e intrínsecos que una persona implementa para 

iniciar, mantener, monitorear, modular o modificar las reacciones emocionales, en 

términos de su ocurrencia, valencia, intensidad o duración, con el objetivo de alcanzar 

metas específicas. (p. 20).  

Butron et al. (2022) también describen estos procesos como aquellos “encargados de llevar a 

cabo la evaluación y modificación de las respuestas emocionales ante algún evento o situación” 

(p. 6). 

La regulación de estados de ánimo es un proceso esencial que permite a los individuos 

gestionar sus emociones mediante la iniciación, mantenimiento, modulación o cambio en la 

ocurrencia, intensidad o duración de sus estados afectivos internos y procesos fisiológicos. Esta 

capacidad es vital para enfrentar miedos, recuperarse de emociones negativas y mantener el 

equilibrio emocional en la vida diaria. 

9. Control de impulsos 

El control de impulsos se define como la capacidad para manejar las propias emociones 

y comportamientos de manera adecuada, evitando acciones impulsivas que pueden tener 

consecuencias negativas. Gallego (2020) describe la “predisposición a realizar acciones rápidas 

y no reflexivas, a pesar de las posibles consecuencias adversas” (p. 7). Esta descripción resalta 

la naturaleza instintiva de los impulsos y la importancia de regularlos para evitar resultados 

perjudiciales. 
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Acevedo et al. (2021) explican que el control de impulsos implica la habilidad de 

controlar las emociones y comportamientos que son provocados de manera adecuada. Este 

control es esencial para mantener comportamientos socialmente aceptables y para la regulación 

emocional efectiva. Rodríguez (2022) añade que la impulsividad se caracteriza por la tendencia 

a actuar sin pensar, buscando sensaciones impulsivas y disfrutando de la compañía de amigos 

impredecibles y situaciones excitantes. Este enfoque destaca la búsqueda de gratificación 

inmediata y la dificultad para considerar las consecuencias a largo plazo. 

Mora y González (2021) señalan que el control de impulsos también incluye la:  

Capacidad de posponer la gratificación y reconocer la responsabilidad de las acciones 

propias. La falta de control de impulsos puede impedir que las personas se den cuenta 

de las consecuencias de sus actos y asuman la responsabilidad de sus palabras o 

acciones” (p. 110).  

Esta perspectiva subraya la importancia de la autorregulación para el desarrollo personal 

y la convivencia social. El papel de los cuidadores y educadores es fundamental en este proceso. 

Los adultos que están al cuidado de los niños tienen la responsabilidad de fomentar un entorno 

emocionalmente seguro, donde las emociones sean reconocidas y validadas. Además, deben ser 

modelos de conducta emocionalmente competente, mostrando cómo gestionar las emociones 

de forma saludable y cómo interactuar de manera respetuosa con los demás. La calidad de las 

interacciones que los niños tienen con los adultos en su entorno más cercano influye 

directamente en su desarrollo de la inteligencia emocional y su capacidad para socializar de 

manera efectiva. 

En el contexto escolar, los educadores también desempeñan un papel clave al integrar 

el aprendizaje socioemocional en las actividades cotidianas, fomentando la cooperación, la 

empatía y la resolución pacífica de conflictos. Los programas que promueven la educación 

emocional en el aula, como aquellos que enseñan a los niños a identificar y manejar sus 

emociones, son fundamentales para crear una base sólida de habilidades socioemocionales. 

La inteligencia emocional y la socialización son, sin lugar a duda, pilares esenciales para 

el desarrollo de la salud mental en la infancia. Un niño que aprende a gestionar sus emociones, 

a reconocer y empatizar con las de los demás, y a relacionarse de manera respetuosa y 

cooperativa con su entorno, estará mejor preparado para afrontar los desafíos emocionales y 

sociales que enfrenta a lo largo de su vida. Fomentar estos aspectos en los primeros años de 

vida no solo es crucial para el bienestar del niño, sino que también sienta las bases para una 
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sociedad más empática, resiliente y armónica. Los padres, cuidadores y educadores tienen un 

papel fundamental en este proceso, al proporcionar un entorno de apoyo y aprendizaje que 

favorezca el desarrollo de estas competencias emocionales y sociales. 

El control de impulsos es fundamental para el desarrollo personal y el bienestar 

emocional. Esta habilidad no solo implica la capacidad de resistir la tentación de actuar 

impulsivamente, sino también la capacidad de posponer la gratificación y considerar las 

consecuencias a largo plazo de nuestras acciones. Al aprender a regular nuestros impulsos, 

podemos tomar decisiones más conscientes y responsables, lo que contribuye a relaciones más 

saludables, tanto con nosotros mismos como con los demás. La autorregulación emocional y el 

control de impulsos son habilidades que pueden cultivarse a lo largo del tiempo, a través de la 

práctica deliberada y el autoconocimiento, lo que nos permite navegar mejor los desafíos 

emocionales de la vida cotidiana. 

10. Motivación 

La motivación se entiende como el impulso que guía el comportamiento humano, 

proporcionando un propósito o dirección a las acciones individuales. Esta fuerza motivadora 

puede operar tanto a un nivel consciente como inconsciente, influyendo en la manera en que 

las personas eligen y llevan a cabo sus acciones en la vida cotidiana. Una de las distinciones clave 

en la comprensión de la motivación es aquella entre las fuerzas motivadoras internas y los 

factores externos. Como señala Padovan (2020), estas fuerzas internas pueden incluir 

necesidades, deseos y metas personales, mientras que los factores externos pueden abarcar 

recompensas, castigos, incentivos y expectativas sociales. Esta dicotomía subraya la complejidad 

del fenómeno motivacional, que puede ser influenciado tanto por factores internos como por 

el entorno externo. 

Desde una perspectiva más dinámica, Mendoza y Pérez (2023) describen la motivación 

como un “proceso que provoca determinado comportamiento o que modifica una ya existente” 

(p. 7). Esta visión reconoce la naturaleza cambiante de la motivación a lo largo del tiempo, así 

como su capacidad para adaptarse a nuevas circunstancias y desafíos. 

Por otro lado, la motivación también puede entenderse como una fuerza impulsora que 

surge de una combinación de componentes fisiológicos y psicológicos. Justiniano y Cancino 

(2024) subrayan esta perspectiva al definir la motivación como el motor que impulsa la conducta 
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humana, señalando la interacción compleja entre los procesos biológicos y mentales que 

subyacen a la motivación. 

En cuanto a su papel en la experiencia humana, Soledispa et al. (2020) destacan que la 

motivación puede describir el nivel de interés, los motivos y las necesidades presentes en el 

individuo en un momento dado. Esta comprensión enfatiza la relación entre la motivación y las 

metas personales, así como su influencia en la determinación de las acciones individuales. 

Además, la motivación también puede considerarse como un proceso activador que 

energiza y dirige la conducta hacia la consecución de objetivos específicos. González et al. (2023) 

resaltan esta función al describir la motivación como algo que impulsa y orienta la acción 

humana, evidenciando su papel en el logro de metas y objetivos personales. 

Desde una perspectiva más amplia, Benítez (2021) propone que la motivación actúa 

como un lazo que conecta una acción con la satisfacción de una necesidad, convirtiéndose en 

un activador de la conducta humana. Este enfoque reconoce la motivación como un proceso 

dinámico que surge de la interacción de múltiples factores y variables. 

La motivación puede entenderse como el impulso que impulsa a las personas a satisfacer 

sus necesidades y alcanzar metas específicas. Vera y Vinces (2022) resaltan esta función al 

describir la motivación como un estado interno que activa, dirige y mantiene el comportamiento 

humano hacia objetivos definidos. 

La motivación es un fenómeno complejo y multifacético que impulsa la acción humana y dirige 

el comportamiento hacia metas y objetivos específicos. Abarcando desde fuerzas internas hasta 

influencias externas, la motivación es un componente fundamental en la comprensión de la 

psicología humana y juega un papel central en la determinación del éxito y el bienestar individual. 
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Capítulo 3 

Etapas de desarrollo emocional y los pilares de salud 

mental en el infante 
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Etapas de desarrollo emocional y los pilares de salud mental en el infante 

1. Auto conocerse emocionalmente 

El autoconocimiento emocional se refiere a la capacidad de un individuo para reconocer, 

comprender y regular sus propias emociones. En la infancia, esta habilidad juega un papel 

fundamental en el desarrollo de relaciones sociales saludables, ya que permite a los niños 

expresar sus pensamientos y sentimientos de manera más adecuada y efectiva. Al aprender a 

identificarse y comprender sus propias emociones, los infantes no solo mejoran su inteligencia 

emocional, sino que también fortalecen su capacidad para interactuar con los demás de manera 

respetuosa y empática. Montoya y Ospina (2020) señalan la importancia de conocer e identificar 

nuestras propias emociones para lograr un equilibrio emocional. Comprender cómo las 

emociones influyen permite mantener relaciones saludables con uno mismo y con los demás. 

Este conocimiento de los propios estados internos es esencial para construir una vida 

emocionalmente equilibrada y satisfactoria. 

1.1. La Relación entre Autoconocimiento Emocional y Socialización Saludable 

El autoconocimiento emocional se constituye como una de las bases de la inteligencia 

emocional y es vital para una socialización exitosa, ya que permite a los niños gestionar sus 

emociones y comportamientos dentro de un contexto social. Cuando los infantes son capaces 

de reconocer lo que sienten en diferentes situaciones (ya sea alegría, tristeza, frustración o enojo), 

pueden responder de manera más adecuada a las interacciones sociales, evitando reacciones 

impulsivas o destructivas. Según Goleman (1995), el autoconocimiento es uno de los pilares 

fundamentales de la inteligencia emocional, ya que proporciona a los niños una base sólida para 

comprender cómo sus emociones pueden influir en su comportamiento y en sus relaciones. 

Los niños que tienen un buen dominio de sus emociones pueden expresar lo que sienten 

de manera adecuada, ya sea a través de palabras o de gestos, lo que les permite relacionarse de 

manera más efectiva con sus compañeros. La habilidad para identificar sus emociones también 

ayuda a los infantes a regular sus respuestas emocionales, lo que se traduce en una socialización 

más tranquila y respetuosa, evitando reacciones impulsivas que puedan generar conflictos o 

malentendidos con los demás. 

1.2. Autoconocimiento Emocional y Empatía en la Socialización 

Uno de los aspectos más relevantes del autoconocimiento emocional es su influencia en 

el desarrollo de la empatía, que es fundamental para la socialización saludable. Cuando un niño 
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es capaz de comprender sus propias emociones, está en una mejor posición para reconocer las 

emociones de los demás. Este entendimiento permite al infante conectar emocionalmente con 

sus compañeros, lo que fomenta la creación de relaciones más profundas y significativas. Según 

Vygotsky (1978), el desarrollo emocional se produce en interacción con el entorno social, por 

lo que la capacidad para identificar y regular las propias emociones permite a los niños ser más 

sensibles a las señales emocionales de sus pares, y responder de manera empática. 

Por lo tanto, si un niño sabe que se siente frustrado cuando no puede hacer algo por sí 

mismo, puede ser más comprensivo si ve que un compañero está pasando por una situación 

similar. La reflexión sobre uno mismo no solo mejora la capacidad para alcanzar la excelencia 

humana, sino que también permite evitar la ignorancia, considerada por Escamilla (2022) como 

la causa del mal. Al reflexionar sobre las acciones y pensamientos, se puede conocer mejor lo 

que es bueno y acerca a la felicidad. Este proceso de autoevaluación es indispensable para el 

crecimiento personal y la búsqueda del bienestar. 

 Esta capacidad de ponerse en el lugar del otro es esencial para la resolución de conflictos 

y el establecimiento de relaciones positivas. La empatía y el autoconocimiento van de la mano, 

ya que un niño que entiende sus propias emociones es más capaz de interpretar y responder 

adecuadamente a las emociones de los demás. 

1.3. La Regulación Emocional y la Expresión Saludable en la Socialización 

El autoconocimiento emocional también está relacionado con la regulación emocional, 

que es la capacidad de un niño para manejar sus emociones de manera adaptativa, especialmente 

en situaciones sociales. A través de la autorregulación, los infantes pueden evitar reacciones 

desproporcionadas a las emociones intensas, como el enojo o la tristeza, lo que les permite 

mantener interacciones más equilibradas y saludables con sus compañeros.  indican que la 

regulación emocional contribuye a una mayor estabilidad emocional y un comportamiento social 

más armonioso, lo que es clave para que los niños puedan participar de manera activa en el 

proceso de socialización. 

Por ejemplo, un niño que entiende que está enojado por una discusión con un 

compañero, pero sabe cómo calmarse (respirando profundamente, pidiendo un momento para 

pensar o hablando sobre sus emociones) tiene mayores probabilidades de mantener relaciones 

positivas. En cambio, un niño que no puede identificar su enojo y manejarlo puede recurrir a la 
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agresión o el aislamiento, lo que podría generar tensiones y dificultar la construcción de 

relaciones saludables. 

1.4. El Rol de los Padres y Educadores en el Fomento del Autoconocimiento 

Emocional 

El entorno familiar y educativo juega un papel fundamental en el desarrollo del 

autoconocimiento emocional de los niños. Los padres y cuidadores son los primeros en ayudar 

a los infantes a identificar sus emociones y comprender cómo estas afectan sus 

comportamientos. Según Denham (2006), los niños aprenden a través del modelado y la 

interacción directa con los adultos, quienes deben proporcionar un entorno emocionalmente 

seguro y educativo donde los niños puedan explorar sus emociones y aprender a nombrarlas. 

La validación emocional por parte de los adultos es crucial para que los niños se sientan 

comprendidos y apoyados en su proceso de autoconocimiento. 

Por ejemplo, los padres pueden ayudar a los niños a identificar sus emociones usando 

frases como “entiendo que estás enojado porque no te dejaron jugar, ¿cómo te sientes ahora?” 

o “me parece que estás triste porque tu amigo se fue, ¿te gustaría hablar de ello?”. De esta 

manera, los niños comienzan a asociar las emociones con sus experiencias y a comprender mejor 

lo que sienten. Los educadores también tienen un papel clave en el desarrollo del 

autoconocimiento emocional en el aula, brindando oportunidades para que los niños compartan 

sus sentimientos y aprendan sobre la importancia de la regulación emocional. 

1.5. Impacto del Autoconocimiento Emocional en la Salud Mental Infantil 

El desarrollo del autoconocimiento emocional tiene un impacto profundo en la salud 

mental de los niños. Al aprender a reconocer y comprender sus emociones, los infantes 

desarrollan una mayor autocomprensión y resiliencia frente a los desafíos emocionales. Los 

niños que son conscientes de lo que sienten tienen una mayor capacidad para manejar el estrés, 

evitar la ansiedad y adaptarse a cambios o frustraciones sin que estas experiencias afecten 

gravemente su bienestar emocional. El autoconocimiento es un proceso continuo y básico en el 

desarrollo cognitivo y social del ser humano, como afirma Cabrera (2021) “preguntarse a sí 

mismo ¿Quién soy?, requiere una búsqueda incansable de las propias características del sujeto, 

además es un proceso investigativo de aprendizaje básico y continuo a lo largo del desarrollo 

cognitivo y social del ser humano” (p. 22). Esta autoexploración constante ayuda a formar una 

identidad sólida y a entender el lugar que se ocupa en el mundo. 
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Además, los niños que practican el autoconocimiento emocional y la regulación de sus 

emociones tienen menos probabilidades de desarrollar problemas emocionales a largo plazo, 

como la ansiedad social o la agresión impulsiva, que pueden interferir con su capacidad para 

socializar y establecer relaciones positivas con los demás. Nefthaly (2020) enfatiza que el 

autoconocimiento implica detenerse a analizar nuestras emociones, entender por qué se 

reacciona de ciertas maneras y reconocer nuestras capacidades y limitaciones. Muchas personas 

se sorprenden de lo poco que se conocen a sí mismas, lo que destaca la importancia de dedicar 

tiempo y esfuerzo a esta introspección para mejorar su bienestar emocional y su interacción con 

el entorno. 

El autoconocimiento emocional es fundamental para el desarrollo personal y 

profesional, particularmente en el contexto del liderazgo. Banda (2022) menciona que el 

autoconocimiento es clave para ser un buen líder ya que contribuye a la coherencia y a la 

formación del carácter. Esta habilidad permite a los líderes ser conscientes de sus fortalezas y 

debilidades, lo cual es importante para tomar decisiones informadas y mantener una conducta 

ética y consistente. 

Además, el autoconocimiento potencia la toma de decisiones, la solución de problemas 

y el desarrollo humano. Martínez et al. (2022) destacan que fomenta capacidades como la 

autoaceptación y la autorregulación, fundamentales para enfrentar desafíos personales y 

profesionales. Esta autoaceptación permite manejar mejor las emociones y adaptarse a diversas 

situaciones con resiliencia. 

En el ámbito de la psicoterapia, el autoconocimiento consiste en estimular la 

transformación de sí mismo mediante una intervención dialógica de la dimensión desiderativa 

del sujeto, fomentando tecnocientífica mente una noción antropológica de sí mismo (Martínez 

y otros, 2022, pág. 21). Esta práctica fomenta una comprensión profunda de uno mismo desde 

una perspectiva tecnocientífica, facilitando cambios positivos en el comportamiento y la 

percepción de uno mismo. El autoconocimiento emocional, además de ser importante para el 

liderazgo y el desarrollo personal, también favorece la autoaceptación, la toma de decisiones y 

la regulación emocional. Este proceso continuo de autoevaluación y reflexión permite a las 

personas entenderse mejor a sí mismas y a los demás, lo cual es esencial para construir relaciones 

significativas y una vida equilibrada. López (2021) menciona que el autoconocimiento es 

“conocer los propios estados internos, preferencias, recursos e intuiciones” (pág. 3). Esta 



55 

 
 

definición abarca un amplio espectro de aspectos personales que, al ser conocidos, permiten un 

manejo más efectivo de nuestras reacciones y decisiones diarias. 

El autoconocimiento emocional es una habilidad fundamental en la infancia para la 

socialización saludable. A través de la capacidad de identificar, comprender y regular sus propias 

emociones, los niños pueden interactuar de manera más adecuada con sus compañeros, 

desarrollar relaciones más empáticas y evitar conflictos innecesarios. Este proceso contribuye al 

desarrollo de habilidades emocionales y sociales clave que les permitirán enfrentarse a los 

desafíos sociales con mayor éxito y bienestar emocional. Los padres y educadores juegan un 

papel crucial en este proceso, proporcionando un entorno que fomente la reflexión emocional, 

la validación y la regulación de las emociones, lo que fortalece el autoconocimiento emocional 

de los niños y, en consecuencia, mejora sus interacciones y su salud mental en general. 

1.6. Desarrollo emocional y sus beneficios en el acompañamiento  

El autoconocimiento emocional es una habilidad crucial para el desarrollo emocional y 

social de los infantes, que se refiere a la capacidad de un niño para identificar, comprender y 

gestionar sus propias emociones. Este proceso, que comienza desde los primeros momentos de 

vida, tiene un impacto directo en la forma en que los niños interactúan con su entorno y con 

los demás, influyendo en su bienestar emocional, su capacidad de resolver conflictos y su 

adaptación social. El autoconocimiento emocional se va desarrollando y madurando a lo largo 

de la infancia, pasando por varias etapas en las que los niños van adquiriendo gradualmente 

habilidades cada vez más complejas para reconocer y regular sus emociones. 

El autoconocimiento emocional tiene sus orígenes en los primeros años de vida, cuando 

los infantes comienzan a experimentar una amplia gama de emociones. Desde el nacimiento, 

los bebés experimentan emociones básicas como el miedo, la alegría, la tristeza y la sorpresa, 

aunque no tienen la capacidad de identificar estas emociones por sí mismos. En esta etapa inicial, 

las emociones están fuertemente influenciadas por los cuidados y las interacciones con sus 

padres y cuidadores. Según Bowlby (1969), el vínculo de apego que los niños forman con sus 

cuidadores juega un papel fundamental en la comprensión y regulación de las emociones, ya que 

proporciona un sentimiento de seguridad que les permite explorar el mundo emocional de 

manera más saludable. 

Desde los primeros meses de vida, los niños comienzan a mostrar expresiones 

emocionales como sonrisas, llanto, y expresiones de incomodidad ante estímulos desconocidos 

o frustrantes. Es en esta fase donde los cuidadores juegan un papel fundamental en la validación 
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y el nombramiento de las emociones del niño. A través de la interacción y el apoyo emocional, 

los adultos enseñan a los infantes a reconocer lo que sienten y les brindan las primeras 

herramientas para identificar sus estados emocionales. Por ejemplo, un bebé que llora porque 

tiene hambre es atendido por su madre, quien, al calmarlo, le da la oportunidad de aprender que 

una emoción (el hambre) tiene una causa y una solución. 

Durante los primeros dos años, el niño empieza a desarrollar lo que se conoce como 

emociones sociales, como la vergüenza, la culpa o el orgullo, que surgen cuando el niño 

comienza a interactuar con otros y experimentar normas sociales. Según Denham (2006), este 

proceso se ve facilitado por la comunicación emocional entre el niño y los adultos, quienes 

proporcionan un marco de referencia que permite al infante entender sus emociones en relación 

con el contexto social. Los infantes, por ejemplo, aprenden a reconocer cuándo una emoción 

es apropiada o inapropiada en función de las reacciones que observan en los adultos y 

compañeros. 

A medida que el niño crece, el autoconocimiento emocional se va madurando y 

refinando, pasando por varias etapas que le permiten desarrollar un mayor nivel de conciencia 

sobre sí mismo y sobre los demás. Durante la primera infancia (de 3 a 6 años), los niños 

comienzan a tener una mayor comprensión de las emociones, tanto propias como ajenas. En 

esta etapa, los niños no solo aprenden a etiquetar sus emociones, sino que también empiezan a 

experimentar emociones complejas, como el miedo anticipatorio o la empatía. 

En torno a los tres años, los niños comienzan a ser más conscientes de sus emociones 

internas. Aprenden a nombrarlas y a diferenciar entre emociones básicas como felicidad, tristeza, 

ira o miedo. Sin embargo, aún les cuesta regularlas o diferenciarlas en situaciones más complejas. 

El autoconocimiento emocional en esta etapa se ve facilitado por el juego simbólico y las 

interacciones con otros niños y adultos, que les permiten experimentar diferentes roles y 

escenarios emocionales, lo que contribuye a su comprensión de los sentimientos y la 

autorregulación emocional. 

A medida que los niños entran en la edad escolar (de 6 a 12 años), el autoconocimiento 

emocional se expande a un nivel más avanzado. Aquí, los niños desarrollan una mayor capacidad 

para reflexionar sobre sus emociones y las de los demás, lo que les permite identificar de manera 

más precisa lo que sienten en diversas situaciones. Según Tharp y Gallimore  (1989), en esta 

etapa, los infantes se enfrentan a situaciones más complejas en su interacción social, como los 

conflictos con los amigos o los sentimientos de competencia y fracaso, lo que les impulsa a 
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regular sus emociones de manera más eficaz. La autorregulación emocional se convierte en una 

habilidad clave en esta fase, ya que los niños aprenden a retrasar gratificaciones, manejar la 

frustración y tomar decisiones basadas en sus emociones. 

Un punto crucial en este proceso es el desarrollo de la empatía. Los niños, a medida que 

maduran, desarrollan la capacidad de ponerse en el lugar de otros, lo que les permite reconocer 

las emociones ajenas y regular sus propias respuestas emocionales en función del contexto 

social. Este desarrollo está íntimamente relacionado con el autoconocimiento, ya que los niños 

que comprenden y manejan sus propias emociones son más propensos a comprender las 

emociones de los demás. 

1.7. El Rol de los Adultos en el Autoconocimiento Emocional 

El papel de los padres, educadores y otros adultos es fundamental en el proceso de 

maduración del autoconocimiento emocional en los niños. Los adultos actúan como modelos 

emocionales y brindan apoyo en la regulación emocional. Según Goleman (2006), los adultos 

que muestran un comportamiento emocionalmente competente, como la autorregulación, la 

empatía y el manejo adecuado de las emociones, son más propensos a ayudar a los niños a 

desarrollar estas habilidades. Los padres y educadores pueden fomentar el autoconocimiento 

emocional a través de conversaciones sobre emociones, juegos y actividades que permitan a los 

niños explorar y entender sus propios sentimientos en un entorno seguro y de apoyo. 

Además, es importante que los adultos validen las emociones de los niños, 

permitiéndoles expresar lo que sienten sin temor al juicio. Esto ayuda a los infantes a internalizar 

que todas las emociones son naturales y parte de la experiencia humana, promoviendo la 

aceptación emocional y el desarrollo de una identidad emocional saludable. 

El autoconocimiento emocional en los infantes tiene sus inicios en los primeros meses 

de vida y se va madurando a lo largo de la infancia. Desde el reconocimiento y la expresión de 

emociones básicas, hasta la comprensión de emociones más complejas y la regulación de estas 

en situaciones sociales, el autoconocimiento emocional es un proceso continuo que depende en 

gran medida de las interacciones y el apoyo de los adultos. A medida que los niños crecen, 

desarrollan una mayor capacidad para comprender sus propias emociones, lo que les permite 

mejorar sus habilidades de socialización, resolución de conflictos y empatía. El fomento de un 

ambiente de apoyo emocional, tanto en el hogar como en la escuela, es esencial para que los 

niños logren alcanzar un autoconocimiento emocional pleno, lo que repercute positivamente en 
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su salud mental, su bienestar social y su capacidad para interactuar de manera saludable con los 

demás. 

2. Empatía y habilidades sociales 

Según Muñoz (2020) la empatía es “una habilidad que permite a los seres humanos 

establecer relaciones sociales significativas en su contexto y que facilita la comprensión de 

situaciones ajenas a la esfera persona” (p. 20). Esta habilidad se vincula estrechamente con las 

habilidades sociales, que, según Lorenzo, se dividen en diversas categorías, tales como 

habilidades prosociales y sociales necesarias para la interacción y la comunicación en el centro 

educativo, habilidades facilitadoras de la interrelación y la comunicación positiva con los demás, 

habilidades sociales afectivas, habilidades alternativas a la agresión, habilidades sociales 

superadoras del estrés, habilidades prosociales, habilidades afectivas y habilidades para resolver 

conflictos. Esto sugiere que las habilidades sociales abarcan un amplio espectro de capacidades 

necesarias para la interacción interpersonal (Muñoz, 2020, p. 45). 

La adquisición de habilidades sociales se considera parte del proceso de socialización, 

como señala Calsina (2020), donde se aprenden habilidades básicas, avanzadas, para manejar 

sentimientos y para evitar la agresión. Este proceso es esencial para el desarrollo emocional y 

social de los individuos. De manera similar, Calsina (2020) define la empatía como la capacidad 

de comprender las experiencias emocionales de los demás, destacando su importancia en el 

comportamiento y en la calidad de las relaciones interpersonales. 

El entorno familiar y educativo juega un papel clave en el fomento de la inteligencia 

interpersonal en los niños. Los padres y cuidadores son los primeros modelos para seguir, ya 

que los niños aprenden principalmente por imitación. Los adultos que demuestran habilidades 

interpersonales efectivas, como la escucha activa, la resolución pacífica de conflictos y la 

empatía, proporcionan un ejemplo positivo que los niños pueden replicar en sus propias 

interacciones sociales. 

Además, es fundamental que los educadores en el ámbito escolar implementen 

estrategias que promuevan el desarrollo de estas habilidades sociales. Actividades como el 

trabajo en equipo, los juegos cooperativos, los debates o discusiones grupales y el fomento de 

una comunicación abierta en el aula son herramientas eficaces para que los niños aprendan a 

trabajar en conjunto, respetar las diferencias, y manejar las emociones en el contexto social. 

Los programas educativos que promueven el aprendizaje socioemocional (SEL) son 

especialmente valiosos, ya que enseñan a los niños a reconocer y regular sus emociones, a 
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comprender las de los demás, y a gestionar conflictos de manera saludable. Estos programas 

proporcionan a los niños una base sólida sobre la cual construir sus habilidades sociales, 

facilitando la creación de vínculos interpersonales positivos y previniendo posibles dificultades 

en su salud mental. 

La capacidad de comprender y manejar las relaciones interpersonales desde temprana 

edad tiene un impacto profundo en la socialización saludable de los niños. Los niños con buena 

inteligencia interpersonal son más capaces de colaborar y resolver conflictos de manera 

respetuosa, evitando conductas agresivas o retraídas que podrían generar exclusión social o 

problemas en el grupo. 

El desarrollo de estas habilidades facilita el establecimiento de relaciones equilibradas, 

lo que es crucial para el bienestar social del infante. A medida que los niños se enfrentan a 

diferentes situaciones de interacción, como en la escuela, en el hogar o en el parque, sus 

habilidades para reconocer señales sociales y emocionales les permiten adaptarse mejor a las 

normas sociales y a las expectativas de los demás, mejorando su integración en la comunidad y 

reduciendo la probabilidad de experiencias de rechazo o conflicto. 

Una socialización saludable también está vinculada a una mayor capacidad para formar 

amistades profundas y sostenibles, que proporcionan un sentido de pertenencia y seguridad 

emocional. Los niños que desarrollan relaciones interpersonales positivas y de apoyo son más 

felices, tienen más confianza en sí mismos y son más capaces de afrontar las dificultades de la 

vida. De este modo, la inteligencia interpersonal no solo mejora la calidad de la socialización, 

sino que también establece las bases para una vida adulta emocionalmente equilibrada y 

socialmente exitosa. 

Cedeño et al. (2022) subrayan que las habilidades sociales son fundamentales en 

múltiples contextos de la vida, como lo son el ámbito social, familiar, laboral y escolar. Estas 

habilidades capacitan a las personas para mantener relaciones cordiales y asertivas, lo que resalta 

su relevancia en la vida cotidiana. Por otro lado, la etimología de la palabra "empatía", como 

mencionan Gomez y Muriel (2021), revela su significado de "sentir adentrándose en el otro", 

resaltando la profundidad de esta capacidad para compenetrarse con los sentimientos de los 

demás. 

Melodelgado y Rodríguez (2020) definen las habilidades sociales como destrezas 

específicas necesarias para llevar a cabo tareas de manera competente. Esto sugiere que estas 

habilidades son aplicables en diversas situaciones y escenarios sociales. Además, Orozco (2021) 
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destaca que la empatía implica un “interés por el bienestar de los demás, implicando la capacidad 

de experimentar sentimientos congruentes con el estado emocional del otro y comprender el 

mundo desde su perspectiva” (p. 4). 

Tonato (2020) argumenta que la evolución humana puede estar orientada hacia 

estrategias cooperativas y empáticas, en contraposición a conductas violentas, lo que refuerza la 

importancia adaptativa de la empatía en la supervivencia humana. Asimismo, señala que las 

habilidades socioafectivas son importantes para la inserción efectiva en la sociedad, implicando 

la capacidad de comunicarse, reconocer emociones y derechos individuales, así como tomar 

decisiones propias. Estos aspectos resaltan la interdependencia entre habilidades y la adaptación 

social. 

Mejía et al. (2024) enfatizan que las “habilidades sociales se refieren a las habilidades que 

nos permiten interactuar y comunicarnos de manera efectiva con otras personas” (p. 6482), 

resaltando su papel central en la vida social y profesional. En conjunto, estas perspectivas 

teóricas proporcionan un marco integral para comprender la importancia de la empatía y las 

habilidades sociales en el desarrollo humano y en la interacción social. 

3. Flexibilidad y adaptabilidad 

La flexibilidad y adaptabilidad son conceptos interrelacionados que permiten a los 

individuos y organizaciones responder efectivamente a los cambios y desafíos del entorno. La 

flexibilidad se define como la capacidad de percatarse de las posibles opciones para lidiar con 

las demandas cambiantes de una tarea o situación, así como la disponibilidad de adaptarse a 

nuevas situaciones y modificar la conducta ante cualquier situación (Bravo y Sánchez, 2024). La 

adaptabilidad, por otro lado, se refiere a la capacidad de aprender, combinar experiencias y 

conocimientos, ajustarse a los cambios y continuar mejorando (Bravo y Sánchez, 2024). 

La capacidad de adaptación y flexibilidad al cambio se visualiza cuando se adecua 

rápidamente a nuevas tareas o procedimientos, se soluciona incidentes nuevos con prontitud, 

se asume una actitud positiva ante los cambios, prepara para dominar diferentes tareas y están 

abiertos a evaluar y recibir el feedback que nos dan (Rodríguez C. , 2022). La flexibilidad 

cognitiva es esencial para esta adaptación, ya que permite a los individuos imaginar diferentes 

escenarios potenciales y planificar en función de diferentes resultados, encontrando soluciones 

estratégicas ante los desafíos (ESS Global Training Solutions, 2024). 

Para adaptarse, se requiere un cierto nivel de flexibilidad cognitiva y de una autoestima 

que no se sienta amenazada ante la necesidad del cambio (Forero et al., 2021). Esta afirmación 
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resalta la importancia de la estabilidad emocional y la autoconfianza en el proceso de adaptación. 

En este sentido, la flexibilidad emocional es "la capacidad que nos permite usar nuestra gestión 

emocional para adaptarnos a situaciones de cambio, especialmente si son abruptas y en las que 

no sabemos cómo desarrollarnos" (Rull, 2020). 

La adaptabilidad se puede dividir en tres categorías: adaptabilidad cognitiva, 

adaptabilidad emocional y adaptabilidad de la personalidad (ESS Global Training Solutions, 

2024). La adaptabilidad cognitiva, como ya se mencionó, implica la capacidad de pensar de 

manera flexible y encontrar soluciones estratégicas. La adaptabilidad emocional ayuda a aceptar 

y reconocer las diferencias en las personas y a conectar con diferentes personalidades, 

manejando las emociones de manera efectiva para establecer relaciones positivas con los demás. 

La adaptabilidad de la personalidad permite ver las situaciones por lo que son y por lo que 

pueden llegar a ser, encontrando oportunidades en los desafíos y ajustando el comportamiento 

y actitud de acuerdo con las circunstancias. 

Una mente flexible se caracteriza por su gusto por "el movimiento, la curiosidad, la 

exploración, el humor, la creatividad, la irreverencia y, sobre todo, por ponerse a prueba 

constantemente" (Riso, 2020). Esta disposición a experimentar y a enfrentarse a lo desconocido 

es fundamental para desarrollar una verdadera flexibilidad y adaptabilidad. 

La capacidad de adaptarse al momento presente, ante situaciones cambiantes de manera 

consciente, permite responder de manera afectiva o con una conducta adecuada a aquellas 

situaciones estresantes (Gómez y Vargas, 2023). Además, los mecanismos de adaptación se 

manifiestan mediante esquemas que construimos, y dichos paradigmas están influenciados por 

el aprendizaje social (Gomez M. , 2021). La adaptación emocional pasa por normalizar la 

situación e incluso tomarla como un reto, lo que facilita una respuesta más eficaz ante el cambio 

(Santolaya, 2020). 

La flexibilidad y la adaptabilidad son habilidades para enfrentar los cambios y desafíos 

del entorno. Estas habilidades implican no solo la capacidad de ajustar el comportamiento y la 

actitud, sino también la gestión emocional y cognitiva necesaria para enfrentar situaciones 

nuevas y estresantes de manera efectiva. 

4. Capacidades para liderar 

El liderazgo es una habilidad empleada en diversos contextos, desde organizaciones 

empresariales hasta equipos comunitarios. Según Bracho (2023), “el liderazgo es el arte de poder 

influir en otras personas para que estas consigan, de manera voluntaria, participar en el 
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procedimiento de lograr las metas de un grupo específico” (p. 520). Esta definición enfatiza la 

influencia y la voluntariedad como componentes esenciales del liderazgo efectivo. 

El rol del líder, como señala Bonilla et al. (2021), es "guiar y motivar a semejantes con 

distintos antecedentes para lograr propósitos particulares y organizacionales" (p. 18). Esta 

capacidad de guiar y motivar es fundamental para cohesionar equipos diversos y orientarlos 

hacia objetivos comunes. Pulido (2021) complementa esta visión al afirmar que el liderazgo es 

"la capacidad de influir sobre aquellos que buscan una meta común, alejado de un 

reconocimiento, títulos o jerarquías" (p. 11), subrayando la importancia de la influencia sobre la 

autoridad formal. 

Vásquez (2021) menciona que "un líder es aquella persona que desarrolla a otros que le 

siguen" (p. 2). Este enfoque en el desarrollo de los seguidores resalta una dimensión formativa 

del liderazgo, donde el líder no solo dirige, sino que también cultiva el crecimiento y las 

capacidades de su equipo. Alatrista (2020) añade que "el liderazgo debe ser efectivo, debe ser 

algo que nos impulse a lograr soluciones, conseguir resultados" (p. 94), subrayando la 

orientación hacia la acción y la consecución de objetivos concretos. 

La definición de liderazgo de Kurt Lewin, expuesta por Martín et al. (2021), engloba 

cuatro dimensiones clave: trabajar con otras personas, la distribución desigual del poder basado 

en cinco fuentes (remuneraciones, carisma, pericia, coercitivo y legítimo), usar el poder como 

medio de influencia, y la existencia de valores. Estas dimensiones proporcionan un marco 

comprensivo para entender las dinámicas del liderazgo en diferentes contextos organizacionales. 

Las características de un líder, según Berrios et al. (2023), incluyen empoderamiento, 

responsabilizar, ceder méritos, autenticidad, humildad, aceptación interpersonal, coraje y 

responsabilidad social. Estas características destacan las cualidades personales y las habilidades 

interpersonales necesarias para un liderazgo efectivo y ético. 

El liderazgo positivo es reconocido como una herramienta estratégica dentro de las 

organizaciones. Sánchez et al. (2021) afirman que: 

El liderazgo positivo es reconocido como una herramienta de destreza estratégica a ser 

tomada en consideración en la concavidad de las organizaciones, debido a que los 

resultados operativos que emana tiene incidencia significativa en la productividad y 

competitividad, fortaleciendo a su vez, vínculos afectivos entre los involucrados (p. 546).  

Este tipo de liderazgo no solo mejora los resultados operativos, sino que también fomenta 

relaciones positivas y un entorno de trabajo colaborativo. 
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Finalmente, el concepto de líder como "una persona que trabaja en un grupo e influye 

en él para lograr un propósito que todos juntos deben alcanzar, son capaces de inspirar y guiar, 

además son reconocidos como modelos para todos" (Tipos de lideres, 2020) encapsula la esencia 

del liderazgo colaborativo y transformacional, donde la inspiración y la guía se combinan con la 

modelación de comportamientos deseables. 

Las capacidades para liderar implican una combinación de influencia, motivación, 

desarrollo de los seguidores, efectividad en la acción y una serie de características personales que 

potencian la interacción positiva y productiva dentro de los equipos y organizaciones. 

La inteligencia interpersonal es un componente esencial para el desarrollo de la salud 

mental y una socialización saludable en la infancia. Esta habilidad, que permite a los niños 

comprender y gestionar sus relaciones con los demás, juega un papel fundamental en su 

bienestar emocional, ayudándoles a formar vínculos de apoyo y a manejar los desafíos sociales 

con mayor resiliencia. El fomento de esta habilidad desde una edad temprana no solo favorece 

la creación de relaciones sociales positivas, sino que también protege la salud mental infantil, 

proporcionando a los niños las herramientas necesarias para enfrentar las adversidades 

emocionales y sociales. Padres, cuidadores y educadores tienen un rol clave en este proceso, al 

ofrecer modelos de comportamiento, estrategias de enseñanza y ambientes seguros que 

promuevan el desarrollo de la inteligencia interpersonal, sentando así las bases para una infancia 

feliz y una vida adulta emocionalmente saludable y socialmente exitosa. 
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La socialización y la autonomía factores favorables en el desarrollo independiente del 

infante 

La socialización y el lenguaje son dos pilares fundamentales en el desarrollo integral de 

los niños, y desempeñan un papel crucial en la salud mental y el progreso hacia una socialización 

saludable. Durante los primeros años de vida, los niños comienzan a explorar y comprender el 

mundo que los rodea, y sus interacciones sociales, así como su capacidad para comunicarse, son 

esenciales para formar vínculos afectivos, aprender a regular sus emociones, y adaptarse a las 

normas sociales. Estos procesos no solo les permiten formar relaciones interpersonales 

positivas, sino que también son determinantes para el desarrollo de su bienestar emocional a lo 

largo de la vida. 

1. La Socialización: Aprender a Vivir en Sociedad 

La socialización es el proceso mediante el cual los niños aprenden a interactuar con los 

demás y a interiorizar las normas, valores y conductas propias de su cultura y entorno. Desde el 

momento en que nacen, los niños están expuestos a un sinfín de estímulos sociales a través de 

las interacciones con sus padres, familiares, amigos y educadores. La socialización temprana es 

crucial para el desarrollo de habilidades sociales como la empatía, la resolución de conflictos, el 

trabajo en equipo, y el respeto por las diferencias. Estos son aprendizajes esenciales que no solo 

les permitirán establecer relaciones interpersonales saludables, sino también manejar situaciones 

sociales de forma efectiva y armoniosa. 

Un infante que experimenta una socialización positiva, en la que se siente aceptado y 

comprendido, es más probable que desarrolle una autoestima sólida, lo que se traduce en una 

mayor confianza en sí mismo. Esto, a su vez, tiene un impacto directo en su salud mental, ya 

que, al sentirse valorado dentro de su entorno social, el niño puede manejar con mayor facilidad 

las emociones difíciles, los fracasos y los desafíos. Además, la socialización en contextos 

positivos fomenta el sentimiento de pertenencia, un factor protector clave frente a problemas 

emocionales como la ansiedad y la depresión. 

Por otro lado, una socialización deficiente o traumática, que implique exclusión, abuso 

o falta de apoyo emocional, puede generar aislamiento social, baja autoestima y trastornos 

emocionales. El contacto con pares, la interacción con figuras adultas que modelan conductas 

saludables y la integración en un entorno social positivo son elementos clave para prevenir estos 

problemas. 
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1.1. El Lenguaje como Herramienta para la Socialización y la Salud Mental 

El lenguaje es otro aspecto esencial en el proceso de socialización y en la promoción de 

una salud mental adecuada. Desde los primeros balbuceos hasta el desarrollo de un vocabulario 

complejo, el lenguaje es la herramienta principal que los niños utilizan para expresar sus 

pensamientos, sentimientos y necesidades. A través del lenguaje, los niños son capaces de 

comunicarse con los demás, compartir experiencias, expresar emociones y resolver conflictos. 

El lenguaje también es una herramienta fundamental para el desarrollo de la inteligencia 

emocional, ya que permite a los niños etiquetar y comprender sus emociones. Un niño que tiene 

un vocabulario emocional amplio puede identificar lo que siente, lo que facilita la regulación 

emocional y la expresión de sus necesidades. Además, el lenguaje les ayuda a comprender y 

responder adecuadamente a las emociones de los demás, lo que favorece la empatía y fortalece 

sus relaciones sociales. Los niños que aprenden a expresar sus emociones de manera adecuada 

son menos propensos a enfrentar dificultades emocionales y más capaces de afrontar situaciones 

sociales desafiantes. 

El desarrollo del lenguaje está estrechamente vinculado a las experiencias sociales del 

niño. Los niños que interactúan con adultos y otros niños en un ambiente rico en estímulos 

lingüísticos tienen una mayor capacidad para adquirir habilidades comunicativas efectivas. La 

interacción constante, el uso de un lenguaje positivo, las narrativas compartidas, los juegos 

verbales y la lectura en voz alta son prácticas que favorecen la adquisición de un lenguaje amplio 

y variado. Estas interacciones no solo mejoran las habilidades lingüísticas, sino que también 

fomentan el sentido de conexión emocional y seguridad en el niño. 

1.2. Lenguaje, Socialización y Salud Mental: Conexiones Esenciales 

La interacción entre lenguaje y socialización es directa y esencial para el desarrollo de la 

salud mental infantil. A través del lenguaje, los niños no solo aprenden a comunicarse y 

expresarse, sino que también adquieren las herramientas necesarias para relacionarse de manera 

efectiva con su entorno social. La capacidad de comunicarse claramente les permite entender y 

ser entendidos, lo que facilita la resolución de conflictos y el establecimiento de relaciones 

interpersonales saludables. Además, un niño que puede expresar sus pensamientos y emociones 

adecuadamente es menos susceptible a desarrollar problemas de ansiedad, frustración o 

depresión, ya que tiene las herramientas para lidiar con situaciones estresantes. 

El lenguaje también es esencial para el proceso de internalización de normas y valores 

sociales. A medida que los niños aprenden el significado de palabras y frases, también aprenden 
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las reglas sociales relacionadas con el comportamiento, la moralidad y las normas culturales. El 

lenguaje les permite comprender conceptos como cooperación, respeto y empatía, que son 

cruciales para una socialización positiva y saludable. Los niños que internalizan estas normas a 

través del lenguaje tienen una mayor capacidad para interactuar de manera constructiva en la 

sociedad y manejar sus relaciones interpersonales con mayor empatía y compasión. 

1.3. El Rol de los Adultos en el Fomento de una Socialización Saludable y un 

Lenguaje Rico 

Los padres, educadores y demás figuras adultas tienen un papel fundamental en la 

promoción de la socialización y el desarrollo del lenguaje en la infancia. Un adulto que modele 

un lenguaje positivo, respetuoso y emocionalmente inteligente facilita la adquisición de 

habilidades sociales y emocionales en el niño. Además, los adultos deben proporcionar un 

entorno de interacción rica en experiencias lingüísticas, fomentando conversaciones abiertas, 

ofreciendo oportunidades de juego y asegurándose de que el niño tenga acceso a libros y 

materiales que favorezcan el desarrollo del lenguaje. 

Las actividades de juego son especialmente efectivas en este proceso, ya que permiten a 

los niños experimentar diferentes roles sociales, resolver problemas, y aprender a negociar y 

comunicarse con otros de manera espontánea. El juego simbólico, los cuentos compartidos y 

las actividades grupales no solo desarrollan el lenguaje, sino que también favorecen la 

construcción de relaciones sociales y el fortalecimiento de la salud emocional. 

La socialización y el lenguaje son componentes esenciales para el desarrollo de una salud 

mental positiva en la infancia. A través de la socialización, los niños aprenden a relacionarse de 

manera efectiva con su entorno y a desarrollar habilidades sociales que les permitirán afrontar 

los desafíos emocionales y sociales de la vida. El lenguaje, por su parte, es la herramienta 

fundamental para la expresión emocional y la comunicación social, permitiendo a los niños 

comprender y regular sus emociones, así como establecer relaciones interpersonales saludables. 

Fomentar una socialización positiva y un desarrollo lingüístico adecuado en la infancia 

no solo contribuye a la salud mental de los niños, sino que sienta las bases para su bienestar a lo 

largo de la vida. Los padres, cuidadores y educadores desempeñan un papel crucial en este 

proceso, creando un entorno enriquecido de experiencias sociales y lingüísticas que favorezcan 

el crecimiento emocional y social del niño. Este enfoque integral es clave para promover una 

socialización saludable, que a su vez se convierte en un factor protector frente a problemas 

emocionales y un motor de bienestar para los niños en su camino hacia la adultez. 
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2. Escucha activa 

La escucha activa es una habilidad fundamental en la comunicación efectiva, esencial 

para establecer relaciones significativas y productivas. Según Ariste (2021), “la escucha activa es 

el proceso de comprensión de la experiencia de la otra persona en un momento puntual y la 

capacidad de comunicarle esa comprensión” (p. 10). Esta definición enfatiza no solo la 

comprensión del mensaje verbal, sino también la empatía y la habilidad de reflejar esa 

comprensión al interlocutor. 

2.1. La Escucha Activa de los Padres y Cuidadores en la Interiorización de la 

Autoestima en el Infante 

La escucha activa es una habilidad fundamental en las relaciones interpersonales que 

implica una atención plena, sin distracciones, a lo que la otra persona está expresando, tanto 

verbal como no verbalmente. En el contexto de la crianza, la escucha activa desempeña un papel 

crucial en el desarrollo emocional de los niños, particularmente en la interiorización de la 

autoestima. Los padres y cuidadores son los principales modelos y agentes que influyen en el 

bienestar emocional de los niños, y a través de la escucha activa, pueden ofrecer el apoyo 

necesario para que los infantes desarrollen una autoimagen positiva y una autoestima saludable. 

Rodríguez (2023) destaca que “la escucha activa juega un papel crucial en el aprendizaje 

activo, significativo y colaborativo”, lo que resalta su importancia en contextos educativos y de 

trabajo en equipo. Mejía et al. (2023) afirman que: 

La escucha activa es una cualidad que se desarrolla al mejorar la capacidad de atención 

hacia lo que indican otras personas, esto genera empatía y entendimiento además de la 

mejora de la comunicación entre las personas y los equipos de trabajo dentro de las 

organizaciones (p. 6478).  

Esta cita resalta cómo la escucha activa puede fortalecer las relaciones interpersonales y 

optimizar el funcionamiento de los equipos. 

2.2. La Escucha Activa como Herramienta de Apoyo Emocional 

Desde la primera infancia, los niños comienzan a formar su percepción del mundo y de 

sí mismos a través de sus interacciones con los demás, especialmente con sus figuras de apego. 

La escucha activa por parte de los padres y cuidadores crea un espacio seguro donde los niños 

se sienten validados y comprendidos, lo que les permite expresar libremente sus pensamientos, 

emociones y necesidades. Este proceso es esencial para el desarrollo emocional y, en particular, 

para la construcción de una autoestima sólida. 
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Cuando un niño se siente escuchado, se valida su experiencia emocional, lo que le 

permite reconocer sus propios sentimientos y darles un significado. A través de la escucha activa, 

el niño recibe el mensaje implícito de que sus pensamientos y emociones son importantes, lo 

que refuerza la sensación de valía y aceptación. Este proceso es crucial porque la autoestima se 

forma, en gran parte, a partir de las interacciones sociales y de cómo los demás perciben y 

responden a las emociones y comportamientos del niño. Moncada (2021) sostiene que “la 

escucha activa supone comprender adecuadamente lo que estamos oyendo y mantener una 

actitud positiva ante el mensaje, las consecuencias y comportamientos que puede provocar, 

siendo importante no interrumpir ni anticipar conclusiones” (p. 7). Este enfoque señala la 

importancia de una actitud receptiva y sin juicios, esencial para una comunicación efectiva y 

constructiva. 

Efectivamente, si un niño expresa tristeza o frustración y el cuidador responde con 

empatía y sin juicio, el niño aprende que sus emociones son legítimas y merecen ser tomadas en 

cuenta. Esta validación emocional fortalece la percepción de que tiene el derecho de sentir lo 

que siente, lo que ayuda a desarrollar una autoimagen positiva. En contraste, si los sentimientos del 

niño son ignorados o minimizados, es probable que desarrolle una visión negativa de sí mismo, 

lo que puede afectar su autoestima a largo plazo. 

2.3. Reflejar las Emociones: Un Elemento Clave de la Escucha Activa 

Uno de los aspectos más importantes de la escucha activa es el reflejo emocional. 

Cuando un padre o cuidador responde a las emociones del niño con comentarios que reflejan 

lo que el niño está sintiendo, como "Parece que te sientes triste porque no pudiste jugar con tu 

amigo", le está mostrando al niño que comprende su experiencia. Este tipo de respuesta no solo 

valida las emociones del niño, sino que también le enseña a reconocer y nombrar sus emociones, lo que 

es un paso fundamental en la autoaceptación. 

Además, al reflejar las emociones del niño, el cuidador le da un mensaje importante 

sobre la gestión emocional: que está bien sentirse triste, frustrado o enojado, pero también que 

es posible manejar esas emociones de manera saludable. Esto tiene un impacto directo en la 

autoestima, porque los niños que aprenden a regular sus emociones y a sentirse aceptados tal 

como son, independientemente de lo que sientan, desarrollan una autoestima resiliente. 
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2.4. La Escucha Activa y la Promoción de la Autoconfianza 

Cuando los padres practican la escucha activa, también están contribuyendo a la 

construcción de la autoconfianza del niño. La confianza en uno mismo se desarrolla cuando los 

niños perciben que sus esfuerzos y logros son reconocidos y valorados. Al escuchar 

atentamente, los cuidadores pueden brindar retroalimentación constructiva que motive al niño 

a seguir explorando, aprendiendo y creciendo. Por ejemplo, cuando un niño comparte su éxito 

en resolver un problema, el cuidador puede responder: "¡Qué bien lo hiciste! Veo que pensaste 

mucho en esto", lo cual, no solo valida el esfuerzo, sino que también refuerza la percepción del 

niño de que es capaz y competente. 

Este tipo de interacción refuerza la idea de que el niño tiene la capacidad de afrontar 

retos, lo cual es esencial para la construcción de una autoestima positiva. Un niño que recibe 

continuamente retroalimentación positiva y reconocimiento por sus logros, por pequeños que 

sean, desarrollará una autoimagen sólida y segura. 

2.5. La Relación entre la Escucha Activa y la Prevención de Problemas de 

Autoestima 

La falta de escucha activa, o la desconexión emocional entre el niño y sus cuidadores, 

puede tener efectos contraproducentes en el desarrollo de la autoestima. Los niños que 

experimentan desinterés o invalidación emocional por parte de los adultos en su entorno pueden 

sentirse inseguros, rechazados o no amados, lo que puede influir negativamente en su 

autoimagen. Además, la falta de reconocimiento emocional puede dificultar que el niño aprenda 

a gestionar sus emociones de manera adecuada, lo que puede resultar en dificultades 

emocionales a medida que crecen. 

Cuando un infante no siente que sus emociones son escuchadas ni comprendidas, puede 

comenzar a internalizar la creencia de que no tiene valor o que sus sentimientos no son 

importantes, lo que socava la autoestima. De esta forma, la escucha activa no solo es una 

herramienta para reforzar la autoestima, sino también una medida preventiva para evitar que los 

niños desarrollen trastornos emocionales o una autoimagen negativa. 

2.6. Escucha Activa y el Desarrollo de Habilidades Sociales 

Otro aspecto importante de la escucha activa es su papel en el desarrollo de las 

habilidades sociales del niño. Al ser escuchado de manera atenta, el niño aprende a escuchar a 

los demás y a responder de forma empática. Estas habilidades son esenciales para la 

socialización, ya que les permiten formar relaciones positivas con sus compañeros, expresar sus 
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sentimientos de manera efectiva y resolver conflictos de manera constructiva.  Mejía et al. (2024) 

profundizan en la esencia de la escucha activa, afirmando que esta “va más allá de simplemente 

oír palabras. Implica prestar atención total a la persona que habla, comprendiendo sus palabras, 

captando sus emociones y mostrando interés genuino en lo que están diciendo” (p. 6478). Este 

enfoque integral enfatiza la importancia de captar tanto los aspectos verbales como los no 

verbales de la comunicación. Los niños que practican la escucha activa en su hogar tienden a 

replicar este comportamiento en sus interacciones sociales fuera del hogar, lo que les ayuda a 

fortalecer su red de apoyo emocional y a sentirse aceptados en diversos contextos sociales. 

La escucha activa de los padres y cuidadores juega un papel crucial en la interiorización 

de la autoestima en el infante. A través de la validación emocional, el reflejo de sentimientos, el 

reconocimiento de logros y el apoyo constante, los niños aprenden a valorarse a sí mismos, a 

gestionar sus emociones y a desarrollar una autoimagen positiva. La práctica de la escucha activa 

no solo refuerza la autoestima, sino que también promueve la autoconfianza, empoderamiento 

y salud emocional en los niños, preparándolos para enfrentar de manera resiliente los desafíos 

que puedan surgir en su vida. De este modo, los cuidadores desempeñan un papel fundamental 

en el desarrollo de una autoestima sólida y saludable, sentando las bases para una vida 

emocionalmente equilibrada y exitosa. 

Torres (2020) ofrece una guía práctica para la escucha activa, que incluye mirar a los ojos 

al que habla, demostrar que se escucha mediante afirmaciones y gestos, no expresar de inmediato 

acuerdo o desacuerdo, dejar espacios al hablar, no cambiar de tema, hacer preguntas abiertas, 

resumir lo dicho y mostrar comprensión de los sentimientos de la otra persona. Estos pasos 

prácticos facilitan la implementación de la escucha activa en diversas situaciones. 

Moreira (2021) señala que “la escucha activa es un proceso que se refiere a comprender 

la totalidad del mensaje que se percibe, es decir, prestar atención no solo a lo que la otra persona 

dice (contenido) sino también al cómo lo expresa, tomando en cuenta los aspectos no verbales 

y paraverbales”. Esta comprensión holística del mensaje es importante para una comunicación 

auténtica y efectiva. 

La Universidad Internacional de La Rioja (UNIR, 2023) identifica varias características 

esenciales de la escucha activa: empatía, atención al lenguaje corporal, mantener el contacto 

visual, lenguaje corporal adecuado, validación del mensaje, no juzgar, hacer resúmenes y 

proporcionar feedback. Estas características subrayan la importancia de una actitud receptiva y 

de apoyo, que fomenta una comunicación abierta y sin prejuicios. 



72 

 
 

Finalmente, Ardila y Castiblanco (2020) definen la escucha activa como: 

El arte de escuchar de manera consciente y voluntaria, sin prisa, prestando atención a 

aquello que está narrando la persona. No solo las palabras sino también sus gestos, la 

postura corporal, la situación en que se produce esa comunicación, con el fin de 

comprender aquello que está intentando transmitir más allá de las palabras que está 

empleando (p. 45).  

Esta definición encapsula la profundidad y el compromiso necesario para practicar la escucha 

activa de manera efectiva. 

La escucha activa es una habilidad integral que implica una atención plena y una 

comprensión empática del mensaje del interlocutor, abarcando tanto los aspectos verbales como 

no verbales. Su práctica mejora la comunicación, fortalece las relaciones interpersonales y facilita 

un entorno colaborativo y productivo. 

3. Empatía 

La empatía es una habilidad esencial en las relaciones humanas, fundamental para la 

comprensión y la convivencia positiva. Según la Universidad de las Palmas de Gran Canaria 

(2021): 

La empatía es la capacidad de ponerse en el lugar del otro, de entenderlo, de tratar de 

comprender qué pasa por su mente, cómo y por qué se siente así, pero no desde nuestra 

perspectiva sino intentando pensar cómo piensa él, con sus creencias, sus valores. 

Esta definición resalta la importancia de adoptar la perspectiva del otro, lo que facilita 

una comprensión más profunda y auténtica de sus emociones y experiencias. La escucha activa 

es una habilidad esencial para la formación emocional y psicológica de los niños, y tiene un 

impacto profundo en la construcción de su autoestima. Se refiere a la capacidad de los padres y 

cuidadores para escuchar con atención plena a los niños, mostrando empatía y validación hacia 

sus sentimientos y pensamientos. Esta práctica no solo fomenta la comunicación efectiva, sino 

que también ayuda a los niños a desarrollar una autoimagen positiva, promoviendo una 

autoestima sólida que les servirá como base para afrontar los desafíos emocionales y sociales a 

lo largo de su vida. 

Rodríguez et al. (2020) destacan las múltiples implicaciones de la empatía en la 

promoción de valores universales, conductas prosociales y la convivencia escolar. En sus 

palabras, "la empatía ha sido concebida de muchas maneras, tratando de impulsar 

comportamientos de cooperación y convivencia positiva, unidos a la necesidad de ponerse en 
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el lugar del otro para ser buenos ciudadanos" (p. 29). Este enfoque subraya cómo la empatía 

puede fomentar una sociedad más colaborativa y armoniosa. El desarrollo de la autoestima en 

la infancia está estrechamente vinculado a cómo los niños perciben su valor en el mundo que 

los rodea. Cuando los padres y cuidadores practican la escucha activa, demuestran a los niños 

que sus pensamientos, sentimientos y experiencias son importantes.  

Esta validación tiene un efecto directo en cómo el niño se ve a sí mismo y cómo valora 

sus propias emociones. Según estudios psicológicos sobre el desarrollo infantil, el 

reconocimiento de los sentimientos es un componente clave en la construcción de la autoestima. 

Cuando un niño expresa sus emociones y recibe una respuesta atenta y comprensiva, aprende 

que tiene derecho a sentirse como se siente, lo que refuerza su sentido de valía y seguridad 

interna. 

Cuando los cuidadores dedican tiempo a escuchar y comprender lo que el niño expresa, 

demuestran que tienen valor como individuos y que sus pensamientos y sentimientos son 

relevantes para su entorno. Este sentimiento de validación es crucial para el niño, ya que le 

proporciona una base segura desde la cual desarrollar una autoimagen positiva. En contraste, la 

falta de escucha o la desatención emocional por parte de los cuidadores puede generar 

inseguridad y la creencia de que sus emociones o pensamientos no son importantes, lo que 

puede afectar negativamente la autoestima del niño. 

La Universidad Nacional Autónoma de México (2022) explica que "la empatía es una 

habilidad que desarrollamos para comprender las emociones de otros, lo que resulta vital para 

sobrevivir". Además, se menciona que su evolución puede rastrearse hasta el cuidado parental, 

donde es importante para atender las necesidades de los bebés y coordinar acciones en grupo. 

Este punto de vista resalta la importancia de la empatía en la supervivencia y la cohesión social. 

Furiati et al. (2022) afirman que "ninguna persona nace siendo empática, es una cualidad 

que se va formando conforme avanza la vida a través de la interacción con personas de nuestro 

alrededor". Este desarrollo se ve potenciado por la diversidad de interacciones con personas de 

diferentes orígenes, culturas y creencias, lo que amplía la comprensión y tolerancia hacia las 

diferencias. 

Rodríguez y Reverté (2020) identifican tres tipos de empatía:  

- Empatía cognitiva: la capacidad de entender la perspectiva de la otra persona. 

- Empatía emocional: la capacidad de sentir lo que otra persona siente. 

- Interés empático: la capacidad de entender lo que otra persona necesita de ti. 
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Uno de los aspectos clave de la escucha activa es el proceso de reflejar las emociones del 

niño. Esta técnica implica que el cuidador, al escuchar, responda de manera que haga sentir al 

niño que sus emociones son comprendidas y aceptadas. Por ejemplo, si un niño está triste 

porque perdió un juguete, el cuidador puede reflejar esa emoción diciendo: "Parece que te 

sientes triste porque perdiste tu juguete favorito". Este acto de validación emocional refuerza la 

idea de que los sentimientos son importantes, independientemente de si son positivos o 

negativos. 

El reflejo emocional también ayuda al niño a comprender y gestionar sus propias 

emociones. A medida que el cuidador le da palabras a lo que el niño está sintiendo, este aprende 

a reconocer y etiquetar sus emociones, lo cual es un paso esencial para desarrollar una buena 

regulación emocional. Según la Universidad de Alicante (2022), "la empatía facilita el 

desenvolvimiento y progreso de todo tipo de relación entre dos o más personas; es algo así 

como nuestro radar social, que nos permite navegar con acierto en el mar de nuestras relaciones" 

(p. 4). Esto ilustra cómo la empatía actúa como un guía en nuestras interacciones, promoviendo 

la calidez emocional y la sensibilidad hacia los demás. 

Un niño que es escuchado activamente y cuyas emociones son validadas tiene más 

probabilidades de entenderse a sí mismo y, por ende, de construir una autoestima sólida. El 

sentirse comprendido y aceptado fomenta un sentido de seguridad emocional, lo que facilita la 

autoaceptación y la autoconfianza. 

La escucha activa también contribuye al desarrollo de la autoeficacia, entendida como la 

creencia del niño en su capacidad para enfrentar desafíos y alcanzar metas. Cuando los padres 

escuchan atentamente los esfuerzos y logros del niño, y responden con apoyo y refuerzo 

positivo, el niño asocia el esfuerzo con el reconocimiento y la valoración. Esta validación de sus 

logros, por pequeños que sean, refuerza la idea de que el niño tiene la capacidad de tener éxito 

y superar obstáculos. 

Por ejemplo, si un niño comparte que ha aprendido a escribir su nombre, un padre o 

cuidador que responde con entusiasmo y afirmación, como "¡Qué bien lo hiciste, has trabajado 

mucho para lograrlo!", está reconociendo el esfuerzo y estimulando una visión de sí mismo 

como competente y capaz. Estos refuerzos positivos son fundamentales para el desarrollo de la 

autoestima, ya que proporcionan una base sólida de autoconfianza que el niño llevará consigo a 

medida que enfrente desafíos futuros. 
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Cervantes et al. (2021) añaden que "la empatía es la que recuerda que las personas están 

hechas de la misma sustancia: de materia humana, de fibras emocionales, de ganas de vivir, amar 

y ser" (p. 149). Esta visión poética enfatiza la humanidad compartida que la empatía ayuda a 

reconocer y valorar. La escucha activa no solo promueve el desarrollo de una autoestima 

positiva, sino que también puede ser un factor protector contra problemas emocionales en la 

infancia, como la ansiedad o la depresión. Cuando los niños no son escuchados o no se les 

brinda el espacio para expresar sus emociones, pueden sentirse aislados, incomprendidos o 

desconectados, lo que puede llevar a sentimientos de baja autoestima. 

El act of feeling heard (sentirse escuchado) es un aspecto clave para prevenir la 

autoimagen negativa. Al proporcionar un ambiente donde el niño se siente seguro para expresar 

su frustración, tristeza, alegría o cualquier otra emoción, el cuidador refuerza la idea de que todas 

las emociones son válidas y dignas de ser escuchadas. Esto contribuye a una gestión emocional 

saludable y reduce el riesgo de que los niños internalicen creencias negativas sobre sí mismos. 

4. Desarrollo de Habilidades Sociales y Empatía a través de la Escucha Activa 

La escucha activa también influye en el desarrollo de habilidades sociales importantes 

que están directamente relacionadas con la autoestima. A través de la interacción con los padres 

y cuidadores, los niños aprenden empatía, escucha activa y comunicación efectiva, habilidades 

que les permitirán establecer relaciones saludables con sus pares. Los niños que se sienten 

escuchados y que aprenden a escuchar a los demás en el hogar tienen mayores posibilidades de 

desarrollar relaciones interpersonales positivas en su entorno escolar y social, lo que refuerza su 

sentido de pertenencia y valía en los grupos a los que pertenecen. 

La escucha activa fomenta una conexión emocional genuina entre padres, cuidadores y 

niños, lo que fortalece la relación y establece un entorno emocional seguro en el que el niño 

puede expresar sus necesidades sin miedo al rechazo. Este entorno no solo favorece el desarrollo 

de la autoestima, sino que también contribuye a la construcción de relaciones saludables, tanto 

dentro del hogar como fuera de él. 

La escucha activa de los padres y cuidadores tiene un impacto significativo en la 

interiorización de la autoestima en el infante. A través de la validación emocional, el reflejo de 

sentimientos, el refuerzo positivo y la creación de un entorno de aprecio y comprensión, los 

niños aprenden a valorarse a sí mismos y a desarrollar una autoimagen positiva. Este proceso 

no solo favorece el bienestar emocional y psicológico del niño, sino que también actúa como 

un factor protector contra posibles trastornos emocionales y facilita el desarrollo de relaciones 
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interpersonales saludables. De esta manera, la escucha activa se presenta como una herramienta 

clave para el bienestar emocional del niño, contribuyendo a la construcción de una autoestima 

sólida y resiliente que lo acompañará a lo largo de su vida. 

Veldin (2021) define la empatía como una respuesta emocional que depende de la 

interacción entre las capacidades innatas y las influencias del entorno. "Los procesos empáticos 

se obtienen automáticamente, pero también están formados por procesos de control de arriba 

hacia abajo" (Veldin, 2021). Esta definición sugiere que la empatía es tanto una respuesta natural 

como una habilidad que puede ser cultivada y mejorada. 

Albán y Quinatoa (2020) mencionan que, de manera coloquial, la empatía se define 

como "ponerse en los zapatos del otro" o "ponerse en el lugar del otro". Esta habilidad es 

fundamental para comprender las emociones y experiencias de los demás sin perder la propia 

perspectiva. Además, estos autores señalan que la empatía también impulsa el desarrollo de 

habilidades intrapersonales, como la autovaloración y el autocontrol, esenciales en la toma de 

decisiones y la resolución de conflictos. 

En el contexto educativo, Albán y Quinatoa (2020) enumeran varios beneficios de la 

empatía: 

- Disminución de confrontaciones: Los estudiantes con capacidad empática pueden 

identificar y comprender las emociones de sus compañeros, reduciendo los 

conflictos. 

- Fortalecimiento de la escucha activa: La empatía mejora la capacidad de prestar 

atención consciente, evitando juicios y críticas. 

- Desarrollo del asertividad: La empatía ayuda a los estudiantes a expresar sus 

pensamientos de manera respetuosa y considerada. 

- Fomento del respeto y la solidaridad: Comprender y respetar las diferencias de los 

demás promueve un ambiente de cooperación y apoyo. 

- Aumento de la autoestima y confianza: La empatía contribuye a la aceptación y 

pertenencia, lo que refuerza la autoestima de los estudiantes. 

Martín et al. (2022) concluyen que "la empatía es uno de los tres pilares de la inteligencia 

emocional, constituye una de las habilidades más importantes para comprender los sentimientos 

de otras personas. Por ello, junto con la honestidad, es fundamental para el desarrollo de 

relaciones interpersonales humanizadoras y duraderas" (p. 89). Este reconocimiento de la 
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empatía como un componente esencial de la inteligencia emocional subraya su importancia en 

la formación de relaciones sólidas y significativas. 

La empatía es una capacidad en el desarrollo infantil que permite a los niños comprender 

y apreciar las emociones y perspectivas de los demás. Su cultivo y practica permite a los niños 

aprenden a construir relaciones saludables y a desarrollar una convivencia armoniosa con sus 

compañeros y adultos. Esta capacidad no solo favorece el entendimiento y la cooperación en el 

entorno escolar, sino que también fortalece su bienestar emocional, permitiéndoles manejar 

conflictos de manera constructiva y crear un ambiente inclusivo y solidario.  

5. Expresión verbal 

La expresión verbal es una habilidad fundamental para la comunicación y el desarrollo 

cognitivo. Consiste en la capacidad de transmitir ideas, pensamientos y sentimientos mediante 

el uso del lenguaje hablado. Esta destreza implica no solo la articulación de palabras, sino 

también la comprensión y el procesamiento de la información recibida, así como el uso 

adecuado de recursos verbales y no verbales. 

La expresión oral se define como "una capacidad o destreza de comunicación, que 

incluye el procesamiento y la interpretación, o sea, la comprensión, de lo escuchado. Implica el 

diálogo de los significados, para comunicarse con claridad, fluidez, coherencia y persuasión, 

usando en forma pertinente los recursos verbales y no verbales" (Verde y Colque, 2020). Esto 

subraya la complejidad de la comunicación verbal, que va más allá de la mera emisión de sonidos 

y abarca una interacción dinámica y significativa entre los interlocutores. 

El desarrollo del lenguaje oral en los niños pasa por varias etapas importantes, desde las 

adquisiciones prelingüísticas hasta la combinación de palabras y la adquisición de fonemas. Este 

proceso es esencial para el desarrollo cognitivo y la inteligencia, ya que el lenguaje es un aspecto 

instrumental imprescindible para la vida de relación y para toda actividad cognoscitiva (Sarduní 

et al., 2020). Además, el lenguaje es más que un mecanismo de comunicación; es un medio para 

expresar pensamientos, opiniones, sentimientos y emociones, formando una unidad inseparable 

con el pensamiento (Gómez F. , 2023) 

El desarrollo del lenguaje depende de una madurez neurológica, fisiológica y perceptiva, 

así como de una adecuada estimulación y la imitación de patrones lingüísticos durante los juegos 

infantiles (iEditorial, 2024). Los niños desarrollan la comprensión y expresión del lenguaje 

mediante la imitación, la comprensión y la comunicación, adquiriendo detalles más claros en su 

interacción con el entorno. 
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La expresión oral es la capacidad de una persona para comunicar sus ideas y 

pensamientos a otros. Este proceso de adaptación a estímulos externos, corrección y repetición, 

es esencial para el aprendizaje del lenguaje en los niños. El lenguaje oral, una forma de 

comunicación que utiliza sonidos pronunciados por la voz humana para transmitir mensajes, es 

esencial para el desarrollo de procesos cognitivos y la relación con los demás. La estimulación 

lingüística es esencial para prevenir disfunciones en los niños (Rodríguez M. , 2023). Según 

Morocho y Cabrera (2022), "el lenguaje es uno de los recursos con los que cuenta el ser humano 

para crecer y desarrollarse en aspectos como el cultural o social, ya que permite la adquisición 

de nuevos aprendizajes, que a su vez serán compartidos" (p. 4). 

La expresión oral es un proceso complejo que implica el uso de códigos, símbolos y la 

adquisición de vocabulario, así como la elaboración de frases y la ejecución de capacidades 

intelectivas (Rincón et al., 2023). Además, el desarrollo del lenguaje requiere de una capacidad 

cognitiva general y el uso de símbolos visuales y auditivos como estímulos externos para que los 

niños adquieran el lenguaje de manera gradual (Rubio y Soledispa, 2021, pp. 24-25) 

La expresión verbal es una habilidad multifacética que involucra no solo la emisión de 

sonidos, sino también la comprensión, el procesamiento de la información y el uso adecuado de 

recursos verbales y no verbales. Esta habilidad es importante para la comunicación efectiva, el 

desarrollo cognitivo y la socialización. 

6. Participación efectiva  

La participación es un componente esencial del proceso educativo, vinculado 

estrechamente con el aprendizaje y la interacción social. Flores y Durán (2022) subrayan que "el 

aprendizaje y la participación no son actividades separadas que se pueden activar y desactivar, 

porque el aprendizaje es social; la participación y el aprendizaje son inseparables y se constituyen 

en conjunto". Esta afirmación destaca la naturaleza intrínsecamente social del aprendizaje, 

indicando que mejorar la participación de los estudiantes es fundamental para mejorar su 

aprendizaje, especialmente en contextos en línea. 

La socialización es un proceso fundamental en el desarrollo de los niños, ya que permite 

que adquieran las normas, valores, y habilidades necesarias para interactuar de manera efectiva 

con los demás y vivir en sociedad. Los padres y cuidadores juegan un papel crucial en este 

proceso, ya que son los primeros agentes de socialización con los que los niños interactúan. 

Gudiño (2023) define la participación como "la voluntad e iniciativa que el estudiante tiene para 
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hablar y dar su perspectiva crítica en clases respecto a una información o tema determinado" (p. 

12). A través de una participación y efectiva, los adultos no solo facilitan el aprendizaje de 

comportamientos sociales apropiados, sino que también proporcionan el apoyo emocional 

necesario para que los niños se sientan seguros y valiosos en sus interacciones con los demás. 

Esta participación influye directamente en la interiorización de la socialización, un concepto que 

hace referencia a la incorporación y adaptación de los niños a las reglas, roles y expectativas 

sociales. 

Esta definición enfatiza la importancia de la iniciativa y la crítica constructiva, sugiriendo 

que la participación es motivada por el interés y la relevancia del contenido presentado en clase. 

Además, Gudiño (2023) añade que "en la educación, la participación es indispensable, donde se 

debe tener un carácter en el cual el individuo sea motivado a pensar, juzgar y desarrollarse, 

motivándolo a adoptar decisiones preconcebidas" (p. 14). Este enfoque resalta el papel de la 

motivación en el desarrollo del juicio crítico y la toma de decisiones informadas. 

La participación de los padres y cuidadores en la socialización de los niños implica un 

compromiso constante con la interacción emocional y el modelado de comportamientos 

adecuados en diferentes contextos sociales. Reinoso (2020) aporta una perspectiva 

complementaria al definir la participación como "la manifestación voluntaria ante un 

acontecimiento" que "permite al individuo adquirir y desarrollar habilidades para vivir en 

democracia" (p. 15). El hogar es el primer espacio donde los niños aprenden a relacionarse, y 

las interacciones diarias con los adultos son fundamentales para su desarrollo social. Los niños 

observan y aprenden cómo interactuar con los demás, cómo compartir, cómo resolver 

conflictos, cómo expresar emociones de manera adecuada y cómo desarrollar empatía y 

habilidades de comunicación. En el ámbito educativo, su objetivo es alcanzar un aprendizaje 

significativo, manifestado a través de la actuación en clase. Este enfoque liga la participación 

con el desarrollo de competencias democráticas y ciudadanas. 

Los estudios de psicología del desarrollo, como los de Vygotsky (1978) y 

Bronfenbrenner (1979), destacan que el ambiente inmediato del niño, especialmente la familia, 

es un factor decisivo en el desarrollo social y emocional. La participación de los padres 

contribuye no solo al aprendizaje de normas y comportamientos sociales, sino también al refuerzo 

positivo de las habilidades interpersonales. A través de la observación y la práctica guiada, los 

niños van interiorizando las normas sociales que luego aplicarán en sus interacciones con sus 
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compañeros y otros adultos. Además, Reinoso (2020) identifica varias técnicas para fomentar la 

participación en los estudiantes: 

- Autoaprendizaje: Técnica que otorga responsabilidad al estudiante para buscar, analizar 

y sintetizar información, promoviendo la autorrealización. 

- Aprendizaje interactivo: Facilita la interacción entre estudiantes y docentes. 

- Aprendizaje colaborativo: Fomenta el trabajo en equipo y la colaboración. 

Una de las formas más directas en que los padres y cuidadores facilitan la socialización 

es a través de la enseñanza explícita de normas y comportamientos adecuados. Los niños no 

nacen con un conocimiento innato de las reglas sociales, sino que las aprenden a través de la 

observación y la imitación de los adultos. Los padres que practican disciplina positiva y 

proporcionan límites claros ayudan a los niños a entender lo que es aceptable en la sociedad y lo 

que no lo es. Según Reinoso (2020), "el aprendizaje como un proceso único, personal y activo, 

comprenderemos que (…) es un proceso de toda la vida, que nos permite desarrollar y adquirir 

conocimientos que contribuyen a nuestra adaptación y autorrealización como personas" (p. 16). 

Este enfoque resalta la naturaleza continua y personal del aprendizaje, sugiriendo que la 

participación es esencial para el desarrollo personal y profesional a lo largo de la vida. 

Por ejemplo, cuando un niño se comporta de manera agresiva con un compañero, un 

cuidador puede intervenir y explicar el comportamiento inadecuado, al mismo tiempo que le 

ofrece alternativas más adecuadas, como compartir o expresar sus emociones con palabras. En 

este sentido, los cuidadores no solo corrigen el comportamiento, sino que proporcionan un 

marco de referencia social que el niño puede internalizar. Al hacerlo, los padres enseñan 

habilidades esenciales de resolución de conflictos, empoderamiento emocional y tolerancia a la 

frustración. 

Además, el modelado de conductas prosociales por parte de los adultos (como la empatía, 

la cooperación y el respeto por los demás) tiene un impacto profundo en la interiorización de 

estas normas por parte de los niños. Los niños tienden a imitar lo que observan, por lo que, si 

un padre muestra actitudes respetuosas y empáticas hacia los demás, el niño probablemente 

replicará estos comportamientos en sus propias interacciones sociales. García (2022) ofrece una 

perspectiva etimológica, señalando que "participación" proviene del verbo "participar" y el 

sufijo "ción," que indica acción de; mientras que "activa" viene del latín "activus," relacionado 

con "actum" del verbo "agere," que significa llevar a cabo o mover adelante (p. 29). En este 

sentido, la participación se define como el involucramiento voluntario y dinámico en una 
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actividad, ya sea intelectual o física. Esta definición subraya el carácter proactivo y voluntario de 

la participación, implicando una actitud de compromiso y responsabilidad. 

Otro aspecto clave en la participación efectiva de los padres y cuidadores en la 

socialización de los niños es el refuerzo positivo. Cuando los niños muestran comportamientos 

apropiados en situaciones sociales, los padres pueden reforzar estas conductas con elogios y 

recompensas, lo que aumenta la probabilidad de que esos comportamientos se repitan en el 

futuro. El refuerzo positivo no solo valida el comportamiento del niño, sino que también 

fortalece su sentido de competencia social y le proporciona la motivación para seguir participando 

activamente en interacciones sociales. 

El refuerzo positivo no se limita solo a los logros visibles, sino también a los esfuerzos 

por mejorar en situaciones sociales. Por ejemplo, un niño que intenta integrarse en un grupo, 

aunque no logre el éxito inmediato, puede recibir retroalimentación positiva por su intento, lo 

que refuerza su motivación para seguir practicando habilidades sociales y mejorando su 

capacidad de socialización 

La participación es importante para el aprendizaje significativo y el desarrollo de 

habilidades críticas y democráticas. Es un proceso dinámico y voluntario que involucra la 

iniciativa, la interacción y la colaboración, facilitando el crecimiento personal y profesional de 

los estudiantes. Este concepto se fundamenta en la interrelación entre el aprendizaje y la 

participación, donde ambos se potencian mutuamente para lograr un desarrollo integral y 

continuo. 

7. Adaptabilidad social 

La adaptabilidad social se refiere al proceso mediante el cual los individuos ajustan su 

comportamiento y actitudes para integrarse eficazmente en diferentes entornos sociales. Este 

proceso es esencial para la interacción social y el desarrollo personal a lo largo de la vida.  

La empatía es una de las habilidades sociales más importantes que los niños desarrollan 

en sus primeros años, y los padres tienen un rol fundamental en su formación. La empatía 

implica la capacidad de ponerse en el lugar del otro, reconocer sus emociones y responder de 

manera apropiada. A través de la participación en la socialización, los padres pueden modelar la 

empatía al interactuar con los niños y otros adultos, mostrando cómo reconocer y responder a 

las emociones de los demás. 

Por ejemplo, cuando un niño muestra tristeza por la pérdida de un juguete o una disputa 

con un compañero, los cuidadores pueden usar esta situación para enseñar al niño a reconocer 
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los sentimientos de los demás, proporcionando una guía emocional sobre cómo actuar con 

comprensión y apoyo. De esta manera, los niños interiorizan la idea de que las emociones de 

los demás son importantes y que las respuestas empáticas son esenciales para mantener 

relaciones saludables. 

Según Padilla (2023), "el proceso de adaptación en el ser humano puede entenderse 

como una reacción del organismo o del individuo para ajustarse a las condiciones del medio". 

(párr. 4) Esta definición destaca la respuesta activa del individuo ante su entorno, un ajuste 

necesario para la supervivencia y el desarrollo personal.  La participación activa de los padres en 

la socialización no solo beneficia el desarrollo de las habilidades sociales, sino que también tiene 

un impacto profundo en la salud emocional del niño. Los niños que reciben apoyo constante y 

positivo de sus cuidadores durante su proceso de socialización desarrollan una mayor 

autoestima, confianza en sus habilidades sociales y un sentido de pertenencia dentro de los 

grupos sociales. 

Cuando los niños sienten que sus padres están involucrados activamente en su desarrollo 

social, experimentan una mayor sensación de seguridad emocional, lo que les permite explorar 

nuevas relaciones y contextos sociales con mayor confianza. Además, este apoyo emocional 

ayuda a los niños a afrontar de manera positiva las dificultades y frustraciones que puedan 

encontrar en sus interacciones sociales. Padilla (2023) también afirma que "la adaptación, en la 

medida que ayuda al individuo a sobrevivir y desenvolverse en diferentes ambientes, está 

estrechamente relacionada con el desarrollo psicológico del individuo", indicando que la 

adaptabilidad es fundamental para el bienestar psicológico y social. 

La participación efectiva de los padres y cuidadores es un elemento fundamental en el 

proceso de socialización de los niños. A través de su interacción constante, la enseñanza de 

normas sociales, el refuerzo positivo y el modelado de comportamientos adecuados, los 

cuidadores facilitan la interiorización de las habilidades sociales y el desarrollo emocional del 

niño. Regader (2020) describe la adaptación como un "proceso de ajuste por el cual el 

conocimiento del individuo y la información que le llega del entorno se adaptan el uno al otro", 

La participación de los padres no solo fomenta la adquisición de competencias sociales, sino 

que también contribuye a la construcción de una autoestima saludable, el desarrollo de la 

empatía y el fortalecimiento de la confianza emocional. En última instancia, esta participación 

es esencial para garantizar que los niños se conviertan en adultos socialmente competentes y 

emocionalmente equilibrados. Señalando que en este proceso operan dos mecanismos 
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principales: la asimilación y la acomodación. La asimilación implica integrar nueva información 

en estructuras cognitivas existentes, mientras que la acomodación supone modificar esas 

estructuras para incorporar la nueva información. Este proceso bidireccional es importante para 

la adaptabilidad social, ya que permite al individuo no solo recibir sino también transformar 

activamente su entorno. 

La adaptación social es una parte integral de la socialización. Contreras (2022) menciona 

que "la adaptación humana es parte del proceso de socialización que se da desde que nacemos 

y hasta nuestros últimos días". Este proceso continuo facilita que una persona "logre adecuarse 

o acomodarse a un grupo o sociedad y adoptar comportamientos aprobados por la tribu a la 

que desea integrarse" (Contreras, 2022). La socialización inicial ocurre en la familia, el primer 

espacio donde el individuo interactúa y aprende valores y normas básicas. González y Dávila 

(2020) subrayan que "las relaciones interpersonales se incrementan y las relaciones externas a 

aquellas del grupo familiar son las que favorecen el desarrollo personal y social de niñas y niños" 

(p. 4). La escuela también influye en este proceso, al proporcionar un entorno donde los niños 

interactúan directamente con sus pares y adultos fuera de su familia, como señala Sánchez 

(2013). 

León y Betina (2020) destacan la relación entre autoestima y habilidades sociales 

(HHSS), señalando que estas últimas son "conductas o destrezas sociales específicas requeridas 

para ejecutar competentemente una tarea de índole interpersonal" (p. 23). Las HHSS se 

adquieren y aprenden a lo largo de la vida, influenciadas por el entorno familiar y escolar, y están 

vinculadas a la autoestima y al rendimiento académico. Esta relación es importante para la 

adaptabilidad social, ya que una alta autoestima facilita la adquisición de conductas adaptativas 

y prosociales. 

La familia es fundamental para la adaptabilidad social, funcionando como el primer 

agente de socialización donde se establecen valores personales e identidad. Sánchez y Romero 

(2021) indican que "la familia es el lugar por excelencia en el que se aprende cómo es el mundo, 

las relaciones sociales, estableciéndose un sistema de valores personales y una identidad" (p. 

537). La correcta educación familiar, que incluye cuidado, defensa, instrucción, respeto, empatía 

y apego, es esencial para el desarrollo de la adaptabilidad social del niño (Sánchez y Romero, 

2021). 

La resiliencia, definida como "la capacidad del individuo para adaptarse a cualquier 

adversidad y además salir fortalecido" (Rolandi, 2023, p. 3), es una habilidad esencial en el 
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contexto de la adaptabilidad social. Las emociones también desempeñan un papel vital en la 

adaptabilidad social. El juego es una de las herramientas más poderosas para la socialización en 

la infancia. Los padres y cuidadores pueden facilitar el desarrollo de habilidades sociales 

mediante el juego guiado y las interacciones sociales estructuradas, ya sea en el hogar o en 

entornos grupales como el jardín de infancia o la escuela. Los juegos en los que los niños 

interactúan con sus compañeros bajo la supervisión y el apoyo de los adultos permiten practicar 

habilidades como compartir, cooperar, resolver conflictos y comunicar necesidades de manera 

respetuosa, es uno de los instrumentos más favorables para practicar la resiliencia.  

Etchebehere et al. (2021) identifican tres funciones principales de las emociones: la 

función adaptativa, la función social y la función motivacional. La función adaptativa facilita la 

adaptación al medio, mientras que la función social contribuye a la interacción social y la 

comunicación de estados de ánimo, esenciales para la adaptabilidad social. Durante el juego, los 

niños experimentan situaciones de interdependencia social que requieren una negociación 

constante y el respeto por las normas de grupo. Los padres que participan activamente en estas 

interacciones pueden ofrecer guía, mediación y refuerzo positivo, ayudando a los niños a 

aprender los comportamientos apropiados en un contexto social. 

La adaptabilidad social es un proceso complejo e integral que comienza en la familia y 

se extiende a lo largo de la vida, influenciado por la educación, las relaciones interpersonales y 

las habilidades emocionales. Este proceso permite a los individuos ajustarse y prosperar en 

diversos entornos sociales, fomentando su desarrollo personal y social. 

8. Lenguaje corporal 

El lenguaje corporal, entendido como la comunicación no verbal a través de gestos, 

posturas, expresiones faciales, contacto visual, y otros movimientos del cuerpo, juega un papel 

fundamental en la socialización de los niños desde sus primeros años de vida. Aunque los 

infantes no desarrollan habilidades verbales complejas de manera inmediata, su capacidad para 

comunicarse y conectar con otros depende en gran medida de su lenguaje corporal. Este medio 

no solo permite a los niños expresar sus emociones, sino que también facilita el entendimiento 

mutuo, la creación de vínculos afectivos y la integración social. El lenguaje corporal, al ser una 

forma primaria de comunicación, tiene una influencia directa en el desarrollo de habilidades 

sociales, la autoexpresión saludable, y la empatía. 

El lenguaje corporal, como forma primordial de comunicación humana, se manifiesta a 

través de gestos, expresiones faciales y posturas que reflejan sentimientos, emociones, 
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pensamientos e ideas (Simbaña et al., 2022). Desde el nacimiento, los bebés utilizan su cuerpo 

para comunicar sus necesidades emocionales y físicas. A través de gestos como sonrisas, llantos, 

movimientos corporales, o contacto visual, los niños pequeños transmiten sus sentimientos y 

buscan interacción con sus cuidadores. Un bebé que estira los brazos hacia un adulto está 

mostrando su deseo de ser cargado, mientras que una sonrisa o una mirada fija puede expresar 

alegría o afecto, etc.  

La expresión emocional a través del lenguaje corporal es esencial en las primeras etapas 

de la socialización, pues permite a los infantes manifestar sus emociones y establecer conexiones 

emocionales con los demás. De acuerdo con Porges (2011), el contacto físico, las expresiones 

faciales y la postura son elementos cruciales para el establecimiento de vínculos afectivos en los 

primeros años de vida. Este proceso de comunicación no verbal facilita la comprensión de las 

necesidades emocionales del niño por parte de los cuidadores, lo que a su vez fortalece la 

seguridad emocional y contribuye a una autoimagen positiva. 

 Este tipo de comunicación, lejos de excluir al lenguaje verbal, lo complementa en un 

proceso de interacción donde la información verbal se respalda o se contradice mediante la 

gestualidad. La expresión corporal, siendo un lenguaje no verbal universal, permite al individuo 

relacionarse consigo mismo y con los demás, utilizando el movimiento y códigos corporales 

como gestos y posturas para expresarse en el mundo (Bermate y Alfaro, 2021; Pando et al., 

2021). 

El lenguaje corporal es esencial para el desarrollo de empatía en los niños. A medida que 

los infantes crecen y empiezan a interactuar con otros niños, aprenden a reconocer las 

emociones ajenas a través de las expresiones faciales, los gestos y las posturas corporales. Los 

niños que están expuestos a un entorno en el que se valora y se practica el lenguaje corporal 

como medio de comunicación, tienen una mayor capacidad para identificar las emociones de los demás 

y responder de manera adecuada. 

Cuando un niño que ve a otro niño llorar puede interpretar el llanto como una señal de 

tristeza o dolor, y responder con gestos de consuelo, como un abrazo o tocando suavemente su 

hombro. A través de estas interacciones, los niños desarrollan habilidades de empatía, 

comprendiendo no solo lo que sienten los demás, sino también cómo sus propios gestos y 

posturas pueden influir en las interacciones. Los padres y cuidadores juegan un papel crucial en 

este proceso, ya que pueden enseñar a los niños a leer las señales no verbales y a responder con 

empatía. 
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Desde una perspectiva más amplia, la expresión corporal no solo implica una 

comunicación con el entorno, sino que también refleja una interpretación estética de la realidad 

circundante y de la realidad interna del individuo. Esta interpretación incluye el manejo del 

espacio físico y el control del cuerpo, que, a su vez, permite entender el propio cuerpo y el de 

los demás, así como la distancia física que se mantiene para comunicarnos (Pando et al., 2021). 

La capacidad de utilizar el lenguaje corporal de manera adecuada también es crucial para la 

resolución de conflictos en la socialización infantil. Los niños, en su proceso de aprendizaje, se 

enfrentan a situaciones donde deben negociar, compartir, o gestionar desacuerdos con otros. El 

lenguaje corporal juega un papel clave en cómo comunican sus intenciones y cómo interpretan 

las reacciones de los demás. 

Particularmente en el desarrollo infantil, el lenguaje corporal es importante, ya que, 

durante las primeras etapas de la vida, el niño se comunica principalmente a través del cuerpo, 

expresando sus estados emocionales, afectos y necesidades (Gértrudix y Fernández, 2021). Esta 

comunicación corporal no solo es vital para la interacción social, sino que también estimula la 

creatividad y las capacidades expresivas del niño. Un niño que cruza los brazos o frunce el ceño 

puede estar transmitiendo desacuerdo o incomodidad, mientras que un niño que mantiene una 

postura abierta sonríe y hace contacto visual está más dispuesto a interactuar de manera 

cooperativa. Estos gestos no solo comunican las emociones del niño, sino que también indican 

su disposición a resolver conflictos o mantener una interacción pacífica. La forma en que un 

niño maneja el lenguaje corporal en situaciones de conflicto, por ejemplo, el uso de una postura 

relajada en lugar de una actitud defensiva influye directamente en la resolución emocional 

positiva de la situación. 

Además, el lenguaje corporal contribuye significativamente al desarrollo integral del 

individuo, incrementando capacidades motoras, intelectuales, comunicativas y afectivas (Pando 

et al., 2020). Esta forma de comunicación no verbal es instantánea y automática, transmitiendo 

información de manera inmediata sin necesidad de palabras (Tadevosian, 2021). Además, el 

lenguaje corporal ayuda a los niños a regular sus emociones. Los gestos relajados, la respiración 

profunda y los movimientos suaves pueden ser utilizados para calmarse en momentos de 

tensión. Los cuidadores y educadores pueden enseñar a los niños a reconocer cuando están 

estresados o enojados y a utilizar su cuerpo para autorregularse, lo que favorece el desarrollo de 

una gestión emocional saludable. 
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En la interacción cotidiana, el lenguaje corporal sigue siendo relevante, ya que afecta la 

percepción que se tiene de los demás y cómo nos perciben. Por ejemplo, mantener el contacto 

visual puede indicar confianza o desconfianza, mientras que la dilatación de las pupilas revela 

atracción o interés (Serrano, 2023). Asimismo, gestos como tamborilear los dedos denotan 

nerviosismo o impaciencia, mientras que alzar el puño expresa victoria o determinación. El 

juego es una de las principales actividades a través de las cuales los niños aprenden a utilizar su 

lenguaje corporal en un contexto social. Durante el juego, los niños practican habilidades 

sociales como cooperación, negociación y gestión de emociones. A través de juegos como el de 

roles o actividades grupales, los niños aprenden a leer las señales no verbales de sus compañeros 

y a ajustar su comportamiento para mantener la armonía en el grupo. 

Las diferentes actividades que se realizan en el juego como en el juego de "esconderse y 

encontrarse", un niño puede usar expresiones faciales de sorpresa y alegría al encontrarse con 

un amigo, lo que transmite la emoción de diversión y camaradería. En estos contextos, el 

lenguaje corporal no solo sirve para expresar emociones, sino también para afirmar relaciones y 

fomentar un sentido de pertenencia y seguridad en el grupo. 

El lenguaje corporal es una forma universal de comunicación que influye en nuestra 

interacción con el entorno y con los demás, desde las primeras etapas de la vida hasta la edad 

adulta, y su comprensión y manejo adecuados son fundamentales para una comunicación 

efectiva y una mejor comprensión del mundo que nos rodea. La forma en que un niño utiliza 

su cuerpo también influye en su autoestima y en su capacidad para interactuar de manera segura 

con los demás. Un niño que se siente seguro en sí mismo es más probable que utilice un lenguaje 

corporal abierto y positivo, lo que a su vez influye en la forma en que es percibido por los demás. 

La postura erguida, el contacto visual adecuado y una sonrisa genuina son señales que indican 

confianza y disposición para interactuar. 

Los cuidadores pueden fomentar esta autoexpresión saludable modelando una 

comunicación corporal positiva y brindando refuerzo cuando el niño muestra un lenguaje 

corporal adecuado en las interacciones sociales. Esta retroalimentación positiva ayuda al niño a 

interiorizar la idea de que sus gestos y posturas son importantes para la construcción de 

relaciones sociales positivas, lo que fortalece su autoestima. 

El lenguaje corporal es una herramienta poderosa en la socialización infantil, ya que 

permite a los niños expresar sus emociones, comprender las de los demás y establecer vínculos 

afectivos saludables. A través de la observación y práctica, los niños aprenden a utilizar su cuerpo 



88 

 
 

de manera que favorezca la empatía, la resolución de conflictos, y el desarrollo de habilidades 

sociales. Además, el lenguaje corporal juega un papel crucial en el fomento de una autoestima 

saludable y en la regulación emocional. La participación de los padres y cuidadores, al modelar 

y reforzar comportamientos no verbales positivos, tiene un impacto directo en la exteriorización 

de emociones y la formación de relaciones sociales saludables. Por lo tanto, la promoción de 

una comunicación corporal efectiva es esencial para el desarrollo integral de los infantes en sus 

primeros años de vida. 

9. Comunicación efectiva 

La comunicación efectiva es un proceso fundamental en cualquier organización, donde 

todos los miembros tienen la responsabilidad de contribuir hacia una meta común. Esto implica 

la elaboración de mensajes claros, precisos y breves, que permitan alcanzar los objetivos 

planteados de manera creativa y productiva. Es esencial que los términos utilizados sean 

comprendidos de manera común por todos los interlocutores y aplicados en un contexto que 

facilite su interpretación (Fontalvo y Ventura, 2021). 

La comunicación efectiva es un proceso fundamental para el desarrollo social y emocional 

de los niños, especialmente en la etapa de la infancia, cuando las bases de las habilidades sociales 

están en pleno proceso de construcción. La capacidad de los infantes para expresar sus 

pensamientos, sentimientos y necesidades de manera adecuada es esencial no solo para su 

integración en el entorno social, sino también para la construcción de su autoestima y bienestar 

emocional. En este contexto, la comunicación efectiva permite a los niños interactuar de manera 

saludable con sus pares, comprender y ser comprendidos, y desarrollar relaciones 

interpersonales significativas que favorecen su desarrollo cognitivo y emocional. 

La comunicación efectiva no se limita únicamente al uso de palabras, sino que también 

abarca el lenguaje corporal. Es importante tener en cuenta cómo se dicen las cosas, no solo lo 

que se dice. En este sentido, las técnicas de comunicación efectiva incluyen tanto aspectos 

verbales como no verbales. Por ejemplo, cuidar las palabras, el tono de voz, y ofrecer una 

comunicación constructiva son aspectos clave de la comunicación verbal (Red de Universidades 

Anáhuac, 2020). Mientras que, en la comunicación no verbal, cuidar el lenguaje corporal, el 

contacto visual, y los gestos faciales son elementos esenciales (Red de Universidades Anáhuac, 

2020).  

Desde el nacimiento, los niños comienzan a desarrollar formas de comunicación no 

verbal, como el llanto, las sonrisas y los gestos. Sin embargo, la comunicación verbal se convierte 
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en una herramienta crucial en la socialización a medida que el niño crece. Durante los primeros 

años de vida, el proceso de aprendizaje del lenguaje es fundamental para que el niño pueda 

expresar sus pensamientos y emociones de manera más precisa y significativa. De acuerdo con 

Vygotsky  (1978), el lenguaje no solo es una herramienta para expresar ideas, sino también un 

medio que facilita la interacción social y el desarrollo cognitivo. A través de la comunicación, 

los niños aprenden las normas y reglas sociales, se adaptan a diferentes contextos y fortalecen 

su capacidad para interactuar con los demás de manera respetuosa y efectiva. 

Asimismo, las habilidades personales juegan un papel importante en la comunicación 

efectiva. La empatía, el asertividad y la escucha activa son fundamentales para establecer una 

comunicación fluida y comprensiva.  Es esencial desarrollar una coordinación entre los aspectos 

verbales y no verbales de la comunicación, así como adaptarse adecuadamente al contexto de la 

situación. Esto implica también la superación de barreras comunicativas, como las sensibilidades 

personales o problemas físicos que puedan afectar la calidad de la comunicación (Barra, 2020). 

Una de las principales características de la comunicación efectiva en la socialización infantil es 

la escucha activa. Esta habilidad no solo implica escuchar lo que el otro está diciendo, sino 

también comprender, interpretar y responder de manera adecuada. La escucha activa favorece 

la creación de un ambiente de empatía, respeto mutuo y entendimiento. Los niños que aprenden 

a escuchar de manera atenta y a responder de forma respetuosa son más capaces de establecer 

relaciones saludables con sus compañeros. 

Según Goleman  (2006), la inteligencia emocional, que incluye la escucha activa, es 

crucial para el desarrollo social, ya que facilita la resolución de conflictos, el fortalecimiento de 

la amistad y el manejo adecuado de las emociones. Los niños que tienen la oportunidad de 

practicar la escucha activa, ya sea en casa con los padres o en un entorno educativo, desarrollan 

una mayor capacidad para comprender y conectar con los demás, lo que favorece una socialización 

positiva. 

La comunicación asertiva es otro componente esencial de la comunicación efectiva. A 

medida que los niños crecen, es necesario que aprendan a expresar sus sentimientos, deseos y 

necesidades de manera clara y respetuosa, sin recurrir a comportamientos agresivos ni pasivos. 

La capacidad para comunicar de forma asertiva implica ser capaz de decir lo que se necesita o 

se siente de una manera que respete tanto a uno mismo como a los demás. Este tipo de 

comunicación promueve el auto respeto y el respeto por los demás, lo que facilita la resolución 

de conflictos y la creación de vínculos positivos. 
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La comunicación asertiva puede ser aprendida desde una edad temprana cuando los 

padres y cuidadores modelan este comportamiento y guían a los niños en la identificación y 

expresión de sus emociones. Un niño que sabe decir "no me gusta" de una manera calmada o 

que puede expresar que está triste o molesto sin recurrir a gritos o agresión, está desarrollando 

habilidades clave para su bienestar emocional y su capacidad para socializar de forma efectiva. 

Los padres y cuidadores tienen un papel fundamental en el desarrollo de las habilidades 

de comunicación efectiva en los niños. Al ser los primeros modelos para seguir, los adultos 

tienen una gran influencia en cómo los niños aprenden a interactuar con los demás. El 

establecimiento de un clima de confianza y apertura en la relación con los niños fomenta una 

comunicación abierta, donde los niños se sienten cómodos expresando sus emociones, 

pensamientos y preocupaciones. 

Además, la interacción constante con los niños, a través de conversaciones diarias, 

juegos y actividades compartidas, refuerza su capacidad para comunicarse eficazmente. Los 

estudios de Bruner (1983) y Vygotsky (1978) sugieren que el diálogo constante con los adultos 

permite a los niños no solo aprender a hablar, sino también a comprender las normas sociales 

de la comunicación, como el turn-taking, el respeto por las opiniones ajenas, y la capacidad de 

argumentar de manera respetuosa. 

Además de la comunicación verbal, la comunicación no verbal juega un papel clave en 

el proceso de socialización. El lenguaje corporal, las expresiones faciales y el tono de voz 

permiten a los niños expresar y recibir emociones de una manera más profunda y matizada. Los 

niños que aprenden a leer las señales no verbales de los demás, como el lenguaje corporal y las 

expresiones faciales, son más capaces de interpretar los estados emocionales de sus compañeros 

y responder de manera apropiada. 

Por ejemplo, un niño que aprende a reconocer una cara triste y responder con una 

sonrisa o un abrazo está demostrando empatía y comprensión emocional. A medida que los 

niños se desarrollan, también adquieren la capacidad de modular su propia comunicación no 

verbal, lo que les ayuda a expresar de manera más clara sus emociones y a crear un ambiente 

social más armonioso. 

9.1. Impacto de la Comunicación Efectiva en la Salud Mental Infantil 

La comunicación efectiva no solo contribuye al desarrollo social de los niños, sino que 

también tiene un impacto significativo en su salud mental. Los niños que tienen la capacidad de 

comunicarse de manera abierta y efectiva, tanto con sus cuidadores como con sus compañeros, 
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experimentan menos frustración emocional y tienen una mayor capacidad para manejar el estrés 

y las dificultades interpersonales. 

Por otro lado, los niños que carecen de habilidades de comunicación o que están en un 

entorno en el que sus intentos de comunicarse no son escuchados o validados, pueden 

experimentar sentimientos de aislamiento, ansiedad y baja autoestima. La comunicación efectiva 

favorece la creación de vínculos afectivos fuertes y la seguridad emocional que los niños 

necesitan para desarrollar una salud mental positiva. 

La comunicación efectiva es un pilar fundamental para la socialización saludable en los 

niños. A través de la escucha activa, la expresión asertiva, la interacción constante con los 

cuidadores y la capacidad para interpretar tanto los mensajes verbales como no verbales, los 

niños desarrollan las habilidades necesarias para relacionarse de manera respetuosa y empática 

con los demás. Esta capacidad no solo favorece el establecimiento de relaciones interpersonales 

saludables, sino que también tiene un impacto profundo en el bienestar emocional y la salud 

mental infantil. Los padres y cuidadores juegan un papel esencial en fomentar estas habilidades, 

modelando la comunicación efectiva y brindando a los niños un entorno seguro en el que 

puedan expresarse libremente. En última instancia, la comunicación efectiva es una herramienta 

poderosa para el desarrollo integral de los infantes, promoviendo su capacidad para interactuar 

de manera positiva, resolver conflictos y construir relaciones duraderas basadas en el respeto 

mutuo. 

La comunicación efectiva requiere de una combinación armoniosa entre el uso adecuado 

del lenguaje verbal y no verbal, así como el desarrollo de habilidades personales que faciliten la 

comprensión y el intercambio de ideas. Es un proceso dinámico que involucra la participación 

de todos los miembros de una organización, con el fin de alcanzar los objetivos establecidos de 

manera eficiente y efectiva. 

10. Iniciativa y proactividad 

La iniciativa y la proactividad son cualidades esenciales para el desarrollo de habilidades 

sociales saludables en la infancia. A través de estas, los niños no solo aprenden a expresar sus 

emociones y pensamientos de manera efectiva, sino que también desarrollan la capacidad de 

relacionarse con los demás de forma respetuosa, empática y cooperativa. Fomentar la iniciativa 

y la proactividad en los niños es fundamental para que ellos se conviertan en individuos capaces 

de iniciar interacciones sociales, proponer soluciones a problemas y participar activamente en el 

establecimiento de relaciones saludables. 
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Efectivamente, la iniciativa y la proactividad son conceptos fundamentales en el ámbito 

personal y profesional, que implican asumir responsabilidades, tomar decisiones y trabajar de 

manera efectiva hacia el logro de metas y objetivos. La proactividad se define como la capacidad 

de actuar con libertad y responsabilidad, asumiendo retos y comportamientos efectivos. Una 

educación proactiva se caracteriza por establecer metas alcanzables que fomenten la 

independencia y autonomía del individuo, adaptándose a sus necesidades y objetivos específicos 

(Garay y Zevallos, 2023). La iniciativa se refiere a la capacidad del niño para tomar el primer 

paso en las interacciones sociales, como iniciar una conversación, ofrecer ayuda o invitar a otros 

niños a jugar. Los infantes que desarrollan esta capacidad tienden a ser más autónomos en sus 

relaciones y a experimentar un mayor éxito en la construcción de vínculos sociales. Según 

Bandura (1977), la iniciativa es un aspecto crucial del aprendizaje social, ya que permite a los 

niños ser actores activos en su entorno, en lugar de esperar que los demás tomen siempre la 

delantera en las interacciones. 

En el contexto de la socialización, los niños que toman la iniciativa muestran mayor 

disposición para establecer conexiones con sus compañeros. Iniciar un juego, ofrecer una 

sonrisa o saludar a un amigo son expresiones de iniciativa que facilitan la creación de relaciones 

positivas. Cuando los niños se sienten cómodos al dar el primer paso, desarrollan una autoestima 

saludable, ya que se sienten competentes y capaces de interactuar con los demás sin temor al 

rechazo. Esta disposición para tomar riesgos sociales y salir de su zona de confort es esencial 

para el desarrollo de su identidad social y emocional. 

La proactividad va un paso más allá de la iniciativa, involucrando la capacidad del niño 

no solo para iniciar interacciones, sino también para anticipar necesidades y resolver conflictos 

de manera constructiva. Los niños proactivos no esperan que las situaciones sociales se 

resuelvan por sí solas; en cambio, buscan activamente soluciones, asumen responsabilidades y 

toman decisiones que beneficien 

Se considera una capacidad formativa del carácter, fortalecida mediante la 

autoevaluación, la toma de decisiones y la adopción de un lenguaje proactivo para el logro 

progresivo de metas (Facundo et al., 2023). Es una actitud presente en individuos que no 

permiten que las dificultades los superen, sino que toman la iniciativa sobre su vida y trabajan 

hacia su bienestar (Suárez, 2022). 

Ser proactivo implica enfrentar los obstáculos de manera efectiva y ser el protagonista 

de nuestra propia historia (Vreede, 2023). Los niños que toman la iniciativa en las interacciones 
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sociales tienden a experimentar menos estrés social, ya que se sienten capaces de gestionar y 

dirigir sus relaciones de forma efectiva. Esto les permite disfrutar de una salud mental positiva, 

mientras que aquellos que se muestran más pasivos o dependientes de otros para iniciar la 

interacción pueden sentirse más vulnerables emocionalmente. Esto se refleja en características 

como la orientación a la acción, la autodisciplina y el compromiso con el establecimiento y el 

logro de metas claras.  

La capacidad de un niño para ser proactivo e iniciar interacciones sociales tiene un 

impacto directo en su salud mental. Los infantes que desarrollan estas habilidades experimentan 

mayores niveles de autoconfianza, seguridad emocional y competencia social, lo que les permite 

enfrentar desafíos sociales con mayor resiliencia. Por otro lado, los niños que no desarrollan 

iniciativa ni proactividad pueden enfrentarse a sentimientos de aislamiento o inseguridad, lo que 

puede afectar negativamente su bienestar emocional y su capacidad para formar relaciones 

significativas. 

La iniciativa y la proactividad son habilidades clave que favorecen una socialización 

saludable en los infantes. Al tomar el primer paso en las interacciones sociales, resolver 

conflictos de manera constructiva y anticiparse a las necesidades de los demás, los niños 

desarrollan las competencias emocionales y sociales necesarias para establecer relaciones 

positivas y duraderas. Estos comportamientos fomentan la autoestima, la empatía y el respeto 

mutuo, lo que contribuye al bienestar emocional y a la creación de un entorno social armonioso. 

Los adultos, tanto en el hogar como en el ámbito educativo, juegan un papel crucial al fomentar 

la iniciativa y la proactividad, proporcionando a los niños las herramientas necesarias para 

convertirse en individuos socialmente competentes y emocionalmente saludables. 

Por lo tanto, la iniciativa y la proactividad son competencias y actitudes esenciales para 

el éxito personal y profesional. Implican asumir responsabilidades, tomar decisiones y trabajar 

de manera efectiva hacia el logro de metas, enfrentando los obstáculos con determinación y 

buscando constantemente maneras de mejorar y crecer. 

11. Fundamentación Filosófica  

La fundamentación filosófica, según Baldeón (2021) “se define por la necesidad de 

conocer cuál es la forma en la que el ser humano trata de alcanzar u obtener nuevo 

conocimiento”. La fundamentación filosófica permite reflexionar sobre la necesidad intrínseca 

del ser humano de conocer y comprender el mundo que lo rodea. Esto implica reconocer que 
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la investigación sobre la inteligencia emocional y las habilidades sociales en la infancia temprana 

surge de esta búsqueda fundamental de conocimiento. 

Además, la selección de métodos de investigación adecuados se basa en esta 

fundamentación filosófica. Permite elegir entre métodos cualitativos y cuantitativos para 

recopilar datos sobre la inteligencia emocional y las habilidades sociales en niños, reconociendo 

que ambos enfoques pueden contribuir a nuestra comprensión del fenómeno. 

Es importante reconocer los límites del conocimiento en este campo desde una 

perspectiva filosófica. La fundamentación filosófica lleva a considerar las posibles limitaciones 

del estudio, reconociendo la finitud del entendimiento humano y la necesidad de continuar 

cuestionando y explorando nuevas ideas. 

En secuencia con la necesidad de conocimiento, la fundamentación filosófica busca 

poner a prueba las teorías existentes sobre la inteligencia emocional y las habilidades sociales en 

los niños. Esto implica un enfoque crítico y reflexivo, buscando constantemente nuevas formas 

de comprender y explicar estos fenómenos. 

La fundamentación filosófica proporciona el marco conceptual necesario para investigar 

la inteligencia emocional y las habilidades sociales en la primera infancia, desde una perspectiva 

reflexiva y crítica. Esto permite generar conocimiento sólido y significativo en este campo de 

estudio. 

12. Fundamentación Epistemológica 

La epistemología, según Cabrera y Cepeda (2022), permite para comprender la 

adquisición de conocimiento y sus fundamentos. En el contexto de la presente investigación, la 

inteligencia emocional y las habilidades sociales en niños en edad temprana la epistemología 

busca explorar cómo los niños de esta edad desarrollan y aplican estas habilidades. 

La epistemología permite analizar los fundamentos teóricos detrás de la inteligencia 

emocional y las habilidades sociales en la infancia temprana. Esto implica revisar las teorías 

existentes en psicología del desarrollo infantil y determinar cómo se relacionan con la 

investigación. 

Además, la selección de métodos de investigación adecuados es esencial. La 

epistemología permite elegir entre métodos cualitativos y cuantitativos para recopilar datos 

sobre la inteligencia emocional y las habilidades sociales en niños pequeños. Además, permite 

evaluar la validez y confiabilidad de estos métodos para garantizar resultados sólidos. Es 

importante reconocer los límites de conocimiento en este campo. La epistemología lleva a 
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considerar las posibles limitaciones del estudio, como las limitaciones metodológicas, y cómo 

podrían influir en las conclusiones. 

La epistemología garantiza la objetividad y la validez de la investigación. Esto se logra 

mediante el uso de medidas válidas y confiables para evaluar la inteligencia emocional y las 

habilidades sociales en niños de esta edad, así como la consideración de posibles sesgos en la 

interpretación de los resultados. 

La epistemología proporciona el marco teórico y metodológico necesario para investigar 

la inteligencia emocional y las habilidades sociales en los niños de manera rigurosa y objetiva. 

Esto permitirá generar conocimiento sólido y confiable en este importante campo de estudio. 

13. Fundamentación Pedagógica – Didáctica 

La fundamentación pedagógica, según la Fundación Universitaria María Cano (2021), 

“procura develar los procesos de educación y formación que se derivan de las ideas o ideales del 

ser humano, identificados en la pregunta antropológica”. La fundamentación pedagógica 

permite reflexionar sobre el propósito último de la educación y la formación en la infancia 

temprana. Reconociendo que la pregunta antropológica busca comprender la naturaleza y el 

propósito del ser humano, la investigación se enmarca en la búsqueda de cómo fomentar el 

desarrollo integral de los niños en esta etapa de sus vidas. 

Es importante reconocer que la educación es un proceso dinámico que se deriva de las 

ideas e ideales del ser humano. La fundamentación pedagógica lleva a considerar cómo estas 

ideas influyen en la forma en que se concibe la educación y la formación en la primera infancia, 

y cómo se puede adaptar las prácticas educativas para alinearlas con estos ideales. 

Según lo expuesto, la investigación busca identificar las mejores prácticas pedagógicas 

para promover la inteligencia emocional y las habilidades sociales en niños. Esto implica un 

enfoque holístico que reconoce la interconexión entre el desarrollo cognitivo, emocional y social 

en la educación infantil. 

La fundamentación pedagógica señala la importancia de crear entornos educativos que 

sean sensibles a las necesidades sociales en niños de 4 a 5 años dentro del contexto educativo. 

Esto implica adoptar un enfoque centrado en el niño que reconozca su diversidad, y así generar 

prácticas pedagógicas efectivas centradas en el niño 
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14. Fundamentación Psicológica 

Desde el punto de vista psicológico, como lo expone Bances (2019), se reconoce que 

“todas las habilidades de un sujeto se originan del contexto social, desde el punto de vista 

psicológico indica que el desarrollo infantil aparece dos veces, primero entre personas y luego 

en el interior del individuo”. Esta perspectiva menciona que el desarrollo infantil no solo se 

produce dentro del individuo, sino que surge inicialmente a partir de las interacciones sociales.  

Reconociendo que el contexto social proporciona el escenario principal para la 

adquisición y práctica de estas habilidades, la presente investigación se centra en la importancia 

de los vínculos afectivos y las relaciones sociales en el desarrollo infantil. Las interacciones 

positivas y el apoyo emocional de los adultos y compañeros son fundamentales para fomentar 

la inteligencia emocional y las habilidades sociales en los infantes. 

Desde la perspectiva psicológica, se reconoce que el desarrollo infantil se origina en el 

contexto social, enfatizando la importancia de las interacciones sociales en la adquisición de 

habilidades. Esta perspectiva informa la presente investigación sobre la inteligencia emocional 

y las habilidades sociales en niños de 4 a 5 años. 

15. Fundamentación Sociológica 

Desde una perspectiva sociológica, como señalan Calvas et al. (2019), la sociología ha 

enfatizado históricamente la importancia de la individualización de cada individuo en relación 

con la sociedad y su papel en la educación. Esta visión resalta que los seres humanos son 

moldeados por las realidades sociales que los rodean, y que la educación desempeña un papel 

fundamental en este proceso al fomentar una visión crítica de la condición humana. 

Considerando esta perspectiva sociológica, la investigación sobre la inteligencia 

emocional y las habilidades sociales en niños de 4 a 5 años se enmarca en la comprensión de 

cómo los procesos sociales influyen en el desarrollo individual de los niños y en su adaptación 

a las realidades sociales. Reconociendo que la educación no solo transmite conocimientos, sino 

que también moldea las percepciones y actitudes de los individuos hacia la sociedad, mi estudio 

se centra en cómo la educación puede promover una visión crítica y reflexiva de la condición 

humana desde una edad temprana. 

Además, esta perspectiva sociológica nos lleva a considerar cómo las estructuras sociales, 

como la familia, la escuela y la comunidad, influyen en la socialización de los niños y en la 

formación de su identidad social. Mi investigación busca explorar cómo estas estructuras 

sociales pueden ser aprovechadas para promover la inteligencia emocional y las habilidades 



97 

 
 

sociales en los niños pequeños, fomentando una adaptación saludable a las realidades sociales y 

una participación activa y crítica en la sociedad. 

Desde una perspectiva sociológica, se reconoce que la educación influye en la 

individualización de cada individuo ante la sociedad y en su visión crítica de la parte humana. 

Esta perspectiva sobre la inteligencia emocional y las habilidades sociales en los niños señala la 

influencia de los procesos sociales en el desarrollo individual de los niños y en su adaptación a 

las realidades sociales desde una edad temprana. 
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